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      LA “PURIFICACIÓN” DE LOS TEMPLOS CRISTIANIZADOS 

       

De vez en cuando nos encontramos con templos cristianos de una extraña 
estructura que rompe el modelo más o menos tradicional. 

Alguna vez hemos oído decir, por personas de cierta cultura, que la iglesia 
de la Asunción de Cabra estaba “hecha al revés”. Y no les faltaba la razón, 
como vamos a tratar de explicar. 

Al finalizar los periodos de guerras, las naciones “vencedoras” y sus 
iglesias trataban de aprovechar los templos, tomados o recuperados según 
el caso, para una utilización futura, borrando en lo posible los signos 
perturbadores y realzando lo que podía venir en beneficio de la nueva 
cultura religiosa. 

Muchos casos hubo de destrucción total de estos edificios y construcción 
de los suyos propios. 

Sin embargo, con buen sentido, los poderes religiosos sabían que los 
antiguos “lugares santos” o sitios de peregrinación y retiro, aunque fueran 
de otras confesiones, seguían teniendo cierto atractivo para el pueblo. 

Cuevas o santuarios en lugares remotos, junto a la confluencia de dos ríos 
o en sitio elevado, en los que había habido una persona sabia, santa, o 
simple curandera, o incluso una divinidad pagana, podían ser el motivo de 
la edificación de una ermita cristiana, en la que se solía colocar una imagen 
“milagrosamente” aparecida en su proximidad. Encontrada por un 
cazador, un pastor o un fugitivo de la justicia… 

Y el tema solía funcionar. Se aprovechaba, sensatamente, el “tirón” secular 
de un asentamiento espiritual consolidado. 
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Con cuatro ritos de “purificación” y algún arreglo material se hacía el 
cambio al nuevo sentir religioso. 

Veamos el ejemplo de la ermita de Santa Ana o de la Soledad. 

La primitiva ermita de Santa Ana había sido reedificada a finales del siglo 
XV y principios del XVI, como ayuda de parroquia. Por entonces, el 
pequeño templo estaba completamente rodeado de huertas, en el llamado 
“llano de la Vega”. 

Durante varios siglos antes de su reedificación, iniciada por el año 1492, 
el edificio había sido utilizado como sinagoga judía. La expulsión de los 
judíos de España, dictada por los Reyes Católicos, llevó al abandono de 
este lugar de culto y asamblea.  

Como era habitual en este tipo de edificios, tenía su puerta hacia Oriente, 
por lo que su entrada principal estaba en el lugar opuesto al que tiene hoy. 

Se accedía a él desde el final de la actual calle de Pepita Jiménez, a través 
de un callejón ancho que lindaba con el templo judío por abajo y con las 
huertas por arriba. El callejón coincidía aproximadamente con el espacio 
que hoy ocupa la sacristía grande de la iglesia y la entrada a la sinagoga se 
hacía por el lugar que hoy tiene el Altar mayor de la ermita.  

No es de extrañar esta situación en el extrarradio de la población, dada la 
preferencia judía para instalar estos edificios en lugares alejados del 
bullicio ciudadano, lo que les permitía preservar su intimidad y 
hermetismo social. Una sociedad que se basaba en una férrea endogamia, 
difícil de quebrar. 

Los judíos construían sus templos con la puerta mirando a Oriente, como 
señal de la esperanza de recibir a su Redentor. 

De modo que las iglesias cristianas deciden cerrar estas puertas y abrirlas 
en el lado opuesto, para indicar que su Redentor ya había llegado. Las 
ponen mirando a Occidente, salvo que haya problemas estructurales que 
lo impidan. 

La iglesia egabrense toma, pues, esta decisión. Hay que cambiar la 
orientación de la sinagoga para “hacerla cristiana”. 
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Así es que, en la nueva ermita egabrense, se pone el altar mayor en la 
antigua puerta de entrada de la sinagoga y se labra una bonita fachada 
renacentista, hacia el año 1506, frente a la actual plaza de Aguilar y Eslava. 
Las obras acabarían en el año 1525. 

Hacia el año 1554, la ermita de Santa Ana todavía era algo más reducida 
que en la actualidad. Llegaba solamente hasta lo que hoy es el retablo del 
altar mayor. Como ya hemos indicado, en el espacio que ocupa la sacristía 
principal seguía habiendo un callejón, propiedad de la cofradía y varios 
solares que pertenecían a particulares. 

Este callejón, convertido en corral, estuvo vendido a censo por la cofradía 
desde el año 1631 hasta 1663, en que el Hermano Mayor, don Martín 
Rosales Aguilera, pide ante la Justicia local la ejecución del contrato y su 
recuperación para la cofradía. 

Lo había vendido a censo Bernabé de Puebla, en 1631, siendo Hermano 
Mayor de la cofradía. 

En ese espacio, ahora recuperado, se iban a labrar el camarín de la nueva 
imagen de la Soledad y una sacristía. 

Cuando se convertía estos edificios en templos cristianos, el pueblo solía 
bautizar la calle que llevaba a ellos como "calle de la Cruz", lo que justifica 
el nombre de la vía que desemboca en el actual “llanete”  de la ermita. 

Hay que tener en cuenta la importancia de la comunidad judía egabrense 
durante la Edad Media. Una comunidad que desaparecía oficialmente en 
el año 1492 pero que conservó en Cabra una representación importante a 
lo largo del siglo XVI, con la aparente conversión en “cristianos nuevos” 
de muchos egabrenses que, en la clandestinidad, siguieron practicando la 
fe de sus mayores. 

Entre ellos hubo médicos y boticarios de fama como los parientes de don 
Luis de Aguilar y Eslava, protegidos, de algún modo, por los duques de 
Sesa y condes de Cabra. 

Grandes “contadores” y administradores de sus propios bienes y de los de 
los señores del lugar, como la rama egabrense de los Delgadillo de Lucena 



  
 
                        La iglesia de la Asunción de Cabra 

6 
 

y Écija, los Molina o los parientes de Cambalache, fundador de la capilla 
de San Juan de Letrán, en Santo Domingo, todos ellos sospechosos de 
prácticas judaizantes que rara vez fueron juzgadas por el Tribunal de la 
Inquisición. 

Una población de costumbres muy austeras, grandes ahorradores, que 
podían sufrir el rechazo popular por sus casi habituales prácticas usureras. 
Recordemos, el “escrache” que se solía hacer ante las casas de los 
judaizantes en la tarde del Viernes Santo, tras recogerse la procesión de 
Jesús Nazareno. Una función popular conocida como la “Judiada”, que 
servía para humillar a personas como el boticario Gonzalo de Aguilar, en 
su casa del Albaicín. 

En el siglo XVII, especialmente, varias de estas familias litigaron para 
conseguir una declaración pública de “nobleza de sangre” o de “cristiano 
viejo” para poder aspirar a determinados puestos públicos y eclesiásticos 
o a ingresar en alguna de las Órdenes Militares. 

Había que hacer desaparecer cualquier dato que les relacionara con un 
pasado judeo-converso. 

La sinagoga de Cabra pudo tener una planta y tamaño similares a la actual 
ermita, ya que hay constancia de sinagogas antiguas, de localidades 
medianas, en las que había una nave central, con otras dos laterales, más 
pequeñas, separadas por columnas. Una de las naves laterales solía ser la 
dedicada a las mujeres. La otra tenía espacios para el estudio u otros fines. 

Aunque hay noticia de lujosas sinagogas judías, la de Cabra debió ser un 
templo modesto, tipo santuario, dedicado preferentemente a la reunión y 
al rezo. 

El modelo básico de sinagoga suele disponer de un local donde se reúne la 
asamblea, un candelabro de siete brazos, un sitio elevado o tarima donde 
se realiza el culto y un lugar santo, un armario o arca sagrada, donde están 
guardados los rollos de la Toráh dada a Moisés por Dios. 
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La tarima o lugar elevado es el equivalente del altar de los templos 
religioso, con una mesa grande o bufete en el que se coloca el rabino que 
lee la Toráh. 

Al lado, en la pared que mira a Oriente, solía situarse el “Arca Sagrada”. 

En un lugar preferente solía colocarse el llamado “Sillón del profeta Elías”, 
que se empleaba para la ceremonia de la circuncisión. 

Algo similar ocurría con las mezquitas árabes. 

En el caso de la iglesia de la Asunción, viejas crónicas nos hablan de la 
existencia, en dicho solar, de un templo griego dedicado a la diosa Fortuna. 

Más aceptable es la posibilidad de ser la sede de la vieja iglesia cristiana 
que rigieron los obispos egabrenses, entre los siglos I y VIII de nuestra 
Era. 

Un templo del que no se conservan restos y que pudo tener una disposición 
similar a la actual, aunque de un tamaño mucho menor. 

Orientado hacia el este, por necesidades de tipo estructural, estratégico y 
político, tendría a todo su alrededor un considerable espacio abierto, un 
lugar ideal de mercado y de reunión de los vecinos para sus asambleas y 
celebraciones. 

Era bueno, también, que diera frente a la Puerta o Arco de Villa, entrada 
oficial a la población por entonces. 

Una posición que no cambiarían los árabes al convertir el templo cristiano 
en mezquita árabe. 

El mihrab o lugar santo estaría en dirección sur, como era habitual en las 
mezquitas andaluzas. 

De modo que los árabes, durante los cinco siglos que ocuparon Cabra, 
mantuvieron la forma del edificio visigodo, que dividieron en tres naves, 
separadas por columnas. 
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La mezquita, pues, tendría la forma y tamaño que ocupan las tres naves 
centrales de la iglesia actual, con sus límites en el comienzo del coro y el 
graderío del actual presbiterio. 

Donde se inicia el presbiterio estaba la puerta principal de entrada a la 
mezquita, con un minarete junto a ella. 

Así se mantendría hasta la recuperación de Cabra por el rey Fernando III 
el Santo en el verano de 1240. Un proceso en el que no hubo lucha ni 
asedio, sino que fue el resultado de una negociación en la que los 
gobernantes árabes de Cabra accedían a devolver el control al monarca a 
cambio de una serie de garantías sobre su permanencia en la localidad y la 
conservación de sus bienes y algunos de sus privilegios. 

Según las crónicas, el Rey Santo ordenó al obispo cordobés don Lope de 
Fitero purificar la mezquita, como había hecho antes con la de Córdoba, 
para adaptarla a los ritos cristianos. Como era su costumbre, la nueva 
iglesia cristiana tomaría el nombre de Santa María y Ángeles, especial 
devoción del monarca. 

Don Pascual Madoz afirma que la Orden de Calatrava ordenó, después, 
levantar un templo gótico sobre la antigua mezquita, algo que puede 
ponerse en duda, ya que la estructura básica de la iglesia actual mantiene 
el esquema de la mezquita árabe, a la que se fueron añadiendo, a lo largo 
del tiempo, un ábside de planta cuadrangular a mediados del siglo XIV y 
dos naves laterales más, con el mismo tipo de soportes y columnas, desde 
finales del siglo XV y a lo largo del siglo XVI. 

Y sería entonces, al finalizar la Guerra de Granada, cuando las autoridades 
eclesiásticas tomaron la decisión de cambiar la orientación del templo. 

Se acuerda cerrar la puerta principal y poner el Altar Mayor en dicho lugar, 
con la construcción de un coro bajo y una pequeña sacristía en el lado 
opuesto de la iglesia, en el antiguo ábside. 

El siguiente problema consistía en decidir el lugar para abrir una o varias 
puertas de entrada al templo. Lo normal hubiera sido hacerlo a los pies de 
la iglesia, a ambos lados del coro actual. Pero convenía que éstas 
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estuvieran cerca del castillo y de la entrada a la Villa. Es decir, en el centro 
político de la población. 

Ponerlas en la fachada occidental no parecía adecuado, dada la proximidad 
a la misma de las casas de los vecinos, sin una plaza amplia que le diera 
realce. 

De modo que se decide hacer tres puertas. 

Una en la fachada norte, frente a la entrada del castillo y la llamada Plaza 
Alta. Otra en la fachada sur, la principal, que daba a la calle Mayor. 

La tercera, junto al coro, de menor importancia. 

Como curiosidad, diremos que el suelo de la iglesia seguía siendo de 
ladrillo y que las tres puertas eran trianguladas.  

Se recuperaba así la orientación típica de los templos cristianos, 
conscientes de la llegada de su Redentor y su proyección hacia Occidente. 
No obstante, desde el punto de vista estético y funcional, la solución no 
era buena. 

Los fieles entraban y salían de la iglesia a la altura del presbiterio, con los 
consiguientes problemas de interrupción, distrayendo a los asistentes a las 
funciones religiosas. 

Por otra parte, el oficiante tenía que recorrer todo el templo, sorteando 
personas, para ir de la sacristía al presbiterio. 
Se había construido una “iglesia al revés”.  
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DE MEZQUITA A PARROQUIA 

 

Apenas hay referencias documentales directas a las diferentes obras 
realizadas en la iglesia de la Asunción desde sus orígenes como templo 
visigodo y mezquita árabe hasta bien entrado el siglo XVII. 

Nuestra aportación consiste en recoger una serie de citas dispersas que 
pueden permitir la reconstrucción del proceso. 

Se trata de datos sueltos tomados de los libros de Visitas Generales y 
Cuentas de Fábrica de la iglesia de la Asunción, de la Sección de Visitas 
Generales del Archivo General del obispado, de los protocolos notariales 
de Cabra, documentación varia del archivo municipal de Cabra y diversas 
referencias en las obras de don Juan de Vega Murillo (1668),don Juan 
Gómez Bravo (1739), don Narciso García Montero (1750), don José del 
Carpio Montilla (1893), don Pedro Pedrosa García y don Manuel Nieto 
Cumplido, entre otras fuentes. 

La actual iglesia de la Asunción había sido la sede de la iglesia cristiana 
que rigieron los obispos egabrenses, entre los siglos I y VIII de nuestra 
Era. 

Un templo del que no se conservan restos y que pudo tener una disposición 
similar a la actual, aunque de un tamaño mucho menor. 

Orientado hacia el este, por necesidades de tipo estructural, estratégico y 
político, tendría a todo su alrededor un considerable espacio abierto, un 
lugar ideal de mercado y de reunión de los vecinos para sus asambleas y 
celebraciones. 

Era bueno, también, que diera frente a la Puerta o Arco de Villa, entrada 
oficial a la población por entonces. 
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Una posición que no cambiarían los árabes al convertir el templo cristiano 
en mezquita árabe. 

De modo que los árabes, durante los cinco siglos que ocuparon Cabra, 
mantuvieron la forma del edificio visigodo, que dividieron en tres naves, 
separadas por columnas. 

La mezquita, pues, tendría la forma y tamaño que ocupan las tres naves 
centrales de la iglesia actual, con sus límites en el comienzo del coro y el 
inicio del graderío del actual presbiterio. 

Como indicamos en otro lugar, la recuperación de Cabra por el rey 
Fernando III el Santo fue en el verano de 1240. Un proceso en el que no 
hubo lucha ni asedio, sino que fue el resultado de una negociación en la 
que los gobernantes árabes de Cabra accedían a devolver el control al 
monarca a cambio de una serie de garantías sobre su permanencia en la 
localidad y la conservación de sus bienes y algunos de sus privilegios. 

De manera que, cuando la cristiandad recupera la villa de Cabra, se 
encuentra con una mezquita de planta rectangular, de tres naves sobre 
columnas, con su puerta mirando a Oriente, como era habitual en ese tipo 
de templos. 

Según la tradición, el Rey Santo ordenó al obispo cordobés don Lope de 
Fitero purificar la mezquita, como había hecho dos años antes con la de 
Córdoba, para adaptarla a los ritos cristianos. Como era su costumbre, la 
nueva iglesia cristiana tomaría el nombre de Santa María y Ángeles, 
especial devoción del monarca. 

El espacio estratégico que ocupaba la mezquita, en un lugar destacado de 
la Plaza Alta, entre el castillo de los condes y la calle Mayor, hizo que, en 
un principio, se descartara la idea habitual de modificar la orientación del 
nuevo templo, dirigiéndolo a Occidente, para significar que ya había 
llegado su Redentor.  
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Su entrada y fachada principal estaba en la confluencia que formaban la 
calle que bajaba del castillo con la calle Mayor, mucho más ancha por 
entonces, frente a la Puerta o Arco de entrada oficial a la Villa de Cabra. 

Don Pascual Madoz afirma que la Orden de Calatrava ordenó, luego, 
levantar un templo gótico sobre la antigua mezquita, algo que puede 
ponerse en duda, ya que la estructura básica de la iglesia actual mantiene 
el esquema de la mezquita árabe, a la que se añadió pronto un crucero de 
planta cuadrada para presbiterio y altar mayor. Más adelante, se fueron 
añadiendo dos naves laterales más, con el mismo tipo de soportes y 
columnas, desde finales del siglo XV y a lo largo del siglo XVI. 

De modo que los nuevos gobernantes cristianos decidieron, en un primer 
momento, construir un ábside de planta cuadrangular en la cabecera oeste 
de la nave central de la mezquita. Un espacio que integraba el presbiterio 
y el altar y que sobresalía del resto del templo.  
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Así continuaría la iglesia durante más de dos siglos, con una serie de 
retoques que le dieran una imagen cristiana. 

Algunos documentos nos dicen que, a mediados del siglo XV, ya había un 
coro alto con un órgano sobre la puerta principal, al que se accedía por una 
escalera que estaba a la izquierda, entrando a la iglesia. En el lado opuesto 
de la puerta de entrada se hizo una primera capilla dedicada a Nuestra 
Señora de la Antigua. 

Según Vega Murillo, en su tiempo (hacia el año 1668), todavía se 
conservaba en la parte interior del arco de esta capilla la inscripción “Esta 
capilla y entierro fundó Gonzalo Rodríguez de Cáceres, primero Alguacil 
Mayor que fue de la villa. Año de 1466”. El siguiente patrono fue su hijo 
Bartolomé Sánchez de la Cruz. 

A mediados del siglo XV ya había un primer retablo de madera dorada y 
policromada en el ábside de la iglesia. Un conjunto de talla e imaginería, 
con cinco órdenes, en cuyo centro se encontraba un lienzo grande sobre 
tabla con la imagen de Nuestra Señora de los Ángeles, titular de la iglesia. 
Esta tabla, de gran interés artístico, se conserva hoy en el testero de la 
sacristía alta, junto a la puerta oeste de la iglesia. 

La gran obra de ampliación de la iglesia, iniciada a finales del siglo XV, 
se realizó con la autorización del obispo don Íñigo Manrique que fue 
testigo, durante su mandato, de la toma de Granada, la expulsión de los 
judíos y el Descubrimiento de América. 

Se trataba de ampliarla, en lo ancho y en lo largo, en un terrero inclinado, 
con pocas garantías de cimentación. 

Se iniciaría en la parte sur de la iglesia, en el lateral de la calle Mayor, 
añadiendo una nave nueva y colocando una hilera de columnas en 
sustitución de lo que había sido su muro exterior. 

La fragilidad del terreno, con una base de arcilla y una marcada inclinación 
hacia la Puerta de la Villa, hacía difícil la ampliación de la iglesia hacia 
adelante. Había que rellenar mucho y garantizar la estabilidad de la obra 
nueva. 
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Unos trabajos que iban a durar casi un siglo, con intervención, al principio, 
de los obispos don Francisco Sánchez de la Fuente y don Juan Rodríguez 
Fonseca, que pasó a ser obispo de Palencia a comienzos del año 1505. 

El día 26 de noviembre de 1504 había fallecido la reina doña Isabel la 
Católica, en un invierno muy lluvioso en toda Andalucía, que impidió la 
siembra en los campos, por lo que en el año 1505 no hubo cosecha de 
granos y otros productos esenciales. 

Por otra parte, el año 1506 fue muy estéril y la gente pasó mucha hambre. 

Para colmo de males, en 1506 y 1507 hubo epidemias de peste en la 
provincia de Córdoba. 

Sin embargo, en esta situación de caos económico y social, la obra de la 
Asunción seguía adelante. 

El obispo don Juan Daza y Osorio (1505-1510) tuvo que hacer frente a los 
ataques del conde de Cabra y otros señores por cuestiones de 
competencias. 

En el año 1508, el regidor Pedro López de Rute y sus hermanos Juan 
Alguacil y Antón de Pareja fundaron capilla a Santiago Apóstol, en la que 
fuera primera capilla de la Antigua, a la derecha de la primitiva puerta de 
entrada.  

Por su parte, Pedro Fernández de Atienza y sus hermanos Bartolomé 
Sánchez, Alonso López y Juan López de Atencia, harían lo mismo, 
dedicándola a Santa Catalina Mártir, al otro lado de la puerta de entrada. 

Un dato interesante lo da el testamento de Pedro Fernández de Córdoba, 
otorgado el día 10 de octubre de 1510 ante el escribano Pedro Sánchez de 
la Cruz, mandando que su cuerpo fuera depositado en la iglesia de Santa 
María, la mayor de Cabra, en una de las cuatro sepulturas inmediatas al 
altar de los Santos Cosme y Damián “ya comenzado”, y que luego se le 
enterrara en un arco de la pared en medio de la Iglesia “en la nave nueva 
que se hacía”. 
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El siguiente Obispo, don Martín Fernández Angulo, pudo ver la obra de 
levantamiento de la nueva nave Sur de la iglesia de la Asunción y la 
apertura de una puerta principal en este costado, frente a la calle Mayor. 

En el año 1518 consta que ya estaba terminada la nave de la fachada sur, 
pues en ese año fundó capilla Antonio de Baena y Herrera en la cabecera 
de dicha nave, contigua a la capilla de los Atienza. Se dedicaría, de nuevo, 
a Nuestra Señora de la Antigua. Se conocía vulgarmente como la capilla 
de los Enríquez. En el arco de entrada a la misma estaba el escudo de armas 
de los Herrera. Hoy ocupa esta capilla la imagen de Jesús Preso. 

El de 1521 volvió a ser un año de suma esterilidad.  

En ese año se cerró la puerta antigua de la iglesia, derribando su fachada y 
haciéndola retroceder unas varas para dar mayor amplitud al presbiterio. 

Por ese motivo, la antigua capilla de la Antigua, propiedad de los Cáceres 
y los Fernández de la Cruz, también se adaptaría a ese espacio, ahora 
dedicado al Apóstol Santiago. Desde el año 1521 sería su patrono Hernán 
Gómez de Cáceres. Más adelante, en el año 1541, el Vicario Diego 
Fernández de la Cruz y Cáceres, fundó en ella y agregó una capellanía; 
después, en el año 1551, el licenciado Alonso Fernández de la Cruz y 
Cáceres, presbítero, fundó otra capellanía. Los tres eran hermanos, nietos 
del fundador de la referida Capilla. Según crónicas antiguas, en esta capilla 
había un cuadro grande de Nuestra Señora de la Antigua, en el que 
aparecían las figuras del Vicario y de su hermano don Alonso, presbíteros, 
que sería reproducido en otro de 1788, con la inscripción “Pinxit Frai 
Antonio Garofano en la Merced Calzada de Ecija, año de 1788”.  

Por esos años hay noticia de la presencia en estas obras del arquitecto 
Hernán Ruiz I. 

Los años de 1535 y 1536 fueron de gran sequía y epidemia de peste. 

Siendo ya obispo don Pedro Manrique (1537-1540), hubo una gran sequía 
en su último año de mandato. 
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Los Cabildos del Concejo egabrense se habían venido celebrando en la 
torre de la Puerta o Arco de la Villa, en cuyas dependencias estaba la Sala 
Capitular. 

De ahí que la Puerta o Arco de la Villa se conociera también como “la 
Torre del Cabildo”. 

La Puerta de la Villa se había venido deteriorando a causa de un fallo de 
sus cimientos. En el acta capitular del miércoles, 27 de agosto de 1539, se 
acuerda “adobar la torre del Cabildo como otras veces”. Se delega en el 
regidor Bartolomé de Valera y en el jurado Pedro Fernández Atencia para 
hacer el seguimiento de la obra, para la que se conceden 20 ducados “para 
empezar”. 

En el Cabildo del martes 13 de enero de 1545, presidido por el Alcalde 
Mayor don Juan de Cervantes, se denuncia que la torre necesita ser 
reparada, porque “llueve y entra el agua en ella”. 

Esto obligó a que varias reuniones del Cabildo se celebraran en la 
residencia que tenía el Alcalde Mayor en Cabra, conocida como la 
“Posada del Alcalde Mayor”. Un edificio que usaba para sus estancias en 
Cabra, para presidir los Cabildos u otros actos. 

Acabada ya la primera fase de las obras de la iglesia, su continuación iba 
a iniciarse bajo el mandato de fray Leopoldo de Austria (1541-1557). 

Pero el clima seguía siendo adverso. 1545 fue un nuevo año de sequía y 
hambre. 

El de 1548 fue un invierno muy seco, lo que promovió abundantes 
procesiones y rogativas populares en toda la diócesis.  

La torre del Cabildo seguía dando problemas, de manera que, el día 10 de 
noviembre de 1550, don Gonzalo Fernández de Córdoba, duque de Sesa y 
conde de Cabra, donaba al Concejo local unas casas que tenía en la Plaza 
Baja, al pie del castillo, para construir “una casa pública para los cabildos 
y audiencias ordinarias de las Justicias y para Cárcel de algunas personas 
nobles, vecinos della”. Además, el Concejo compró una casa lindera, con 
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lo que se pudo hacer un edificio amplio, en cuyos bajos se dispusieron 
cinco locales para arrendar preferentemente a los escribanos locales. 

Una vez terminadas las nuevas Casas del Cabildo, la torre de la Puerta o 
Arco de la Villa se destinaría a Cárcel de los Caballeros. 

Los años 1550 y 1551 fueron muy abundantes en trigo y otros granos, lo 
que condujo a una gran rebaja de los precios. Según una crónica de ese 
tiempo, la fanega de pan llegó a valer menos de tres reales. 

Sin embargo, en 1556, en que la cosecha fue muy corta, la fanega de trigo 
se vendía a 24 reales. 

Lo que llevaba a la ruina y el hambre a los niveles sociales más humildes. 

Unos años de sequía que se alternaban con lluvias muy fuertes, lo que 
influía decisivamente en el campo y sus productos. 

En el año 1558 toma posesión como obispo de Córdoba don Diego de 
Álava y Esquivel, que iba a ordenar la construcción de una torre exenta de 
campanas para esta iglesia. 

El día 31 de julio de 1560, el Obrero de Fábrica Hernán García Rabadán 
paga 4.500 maravedíes al maestro Durango “por la traça y condiciones de 
la torre y maestría y días que en la obra de la dicha torre se ocupó de yr 
a Cabra desde esta ciudad de Córdova”. 

El día 30 de mayo de 1561, el Obrero de Fábrica García Rabadán 
comparece ante el señor Visitador y declara que “por mandamiento del 
señor don Juan de Córdova, Deán de la catedral” y Provisor en Sede 
Vacante, había comprado unas casas cercanas a la iglesia, conocidas como 
Casas del Mayorazgo, “para hacer una torre por precio y contia de setenta 
mill maravedís”, por lo que solicita se le descuente esta cantidad.   

Don Juan de Córdoba, luego Abad de Rute, era hijo del III conde de Cabra 
y de doña Francisca de Zúñiga. 

Un año después, el 31 de mayo de 1562, el nuevo Obrero de Fábrica, 
Rodrigo Ramírez, declara los gastos hechos “en ahondar la çanja de la 
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torre y apuntalarla y en hacer una paredeja junto a  la dicha çanja hacia 
la parte de la calle, dende veinte y seis días del mes de junio de mil e 
quinientos y cinquenta y nueve hasta en fin del dicho año, es lo siguiente 
y así mismo en hacer un pedaço de tejado de la dicha iglesia, que se hundió 
en la capilla mayor; y en reparar los tejados de la iglesia se gastó lo 
siguiente”: 

- Tejas, 1.050, 1.700 mrs. 
- Ladrillos, 1.000, 1.553 mrs. 
- Yeso, 14 cahíces y 3 fanegas, 2.473 mrs. 
- Cal, 20 cahíces, 491 mrs. 
- Piedra de grano, 36 carretada, 1.469 mrs. 
- Canteros, 1.618 mrs. 
- Maestros y peones, 15.078 mrs. 
- Asneros en la saca de tierra, 4.433 mrs. 
- Martín de la Torre: “Descargansele al dicho obrero, sigún su libro 

y mandamiento del señor Provisor respectivo, tres mil y seiscientos 
y doce maravedís, que dio y pagó a Martín de la Torre de nuebe 
días que dicen que asistió a ver hacer la dicha obra y del salario 
que la dicha obra daba a Durango, maestro”. 

Lo que indica que el maestro mayor cobraba doce reales diarios, incluidos 
los gastos del viaje. 

Por otra parte, el miércoles 13 de agosto de 1561, Pedro Pablos, un antiguo 
escribano vecino de Cabra, depositó en la iglesia mayor, en presencia del 
escribano Diego de Córdoba, "un Cristo de madera y barniz, con dos 
ladrones de lo mismo". La talla procedía de Méjico, de donde la remitía su 
yerno Luis Fernández Martínez, para un posterior traslado a Málaga, que 
jamás se realizaría. 

El vicario don Diego Fernández del Pozo decidió que este Crucificado fuera 
depositado en la nueva capilla de Nuestra Señora de la Antigua, que 
pertenecía ahora al regidor Antonio Enríquez de Herrera. Hacia el año 1590, 
el grupo escultórico se encontraba en el coro de dicha iglesia y cinco años 
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más tarde se le haría altar en el lugar en que luego se construiría su capilla. 
Un espacio que sería conocido como “el altar del Cristo”. 

Las Cuentas de Fábrica de la iglesia del año 1563 recogen un pago de 1.496 
maravedíes, el día 22 de septiembre, a Hernán Ruiz II, Maestro Mayor del 
obispado, “de quatro días que se ocupó de venir a esta villa a hacer 
muestra de la iglesia”. 

Se trata de la segunda fase de la gran obra de ampliación de la iglesia de 
la Asunción, siendo obispo don Cristóbal de Roxas y Sandoval. En ese 
tiempo era Vicario el licenciado Diego Fernández del Pozo. 

En el mismo día 22 de septiembre de 1563, se presentan las cuentas de los 
gastos hechos hasta ese momento. Dice así: 
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“Obra. Maestro Mayor. Descárgansele más al dicho obrero ciento y 
sesenta e quatro mil e quinientos y sesenta y ocho maravedíes que pagó a 
Juan Ruiz de Santiago, maestro mayor de la obra de la iglesia de esta 
villa, para sí e para los maestros y peones como se lo mandó por 
mandamientos de los señores provisores e por carta de pago del susodicho 
e por mandado del señor licenciado del Pozo, Vicario. Los mandamientos 
son del señor Maestrescuela, Provisor Sede Vacante y del señor licenciado 
Gonzalo Meléndez, Provisor Sede Vacante”.  

- Ladrillos, 40.000, 4.480 mrs. 
- Sogas, espuertas, criba, maroma, 6.626 mrs. 
- Haza comprada para cantera, 30.034 mrs. 
- Arena, 464 cargas, 2.453 mrs. 
- Gasto menudo, 3.604 mrs. 
- Atanores, 2.000 mrs. 
- Cal, 250 cahíces, 37.794 mrs. 
- Clavos y astiles, 1.321 mrs. 
- Piedra, 240 varas, 11.040 mrs. 
- Piedra, 447 varas, 23.198 mrs. 
- Carreteros, 16.239 mrs. 
- Carreteros, 12.740 mrs. 
- Hierro, 6.718 mrs. 
- Taller para labrar piedra 2.308 mrs. 
- Carpintería: o torno para subir la piedra, 3.156 mrs. 
- Álamos, costales y agujas, 3.655 mrs. 
- Yeso, 6 cargas para los arcos de los altares, 1.632 mrs. 
- Piedra jabaluna, 100 carretadas, 3.893 mrs. 
- Peñarredonda: “Descargansele cinco ducados que pagó a 

Sebastián de Peñarredonda porque vino a visitar la obra de la 
iglesia e gastó cinco días en esto”, 1.875 mrs. 

La obra tenía tal importancia, que la iglesia decide comprar una haza para 
hacer una cantera de donde extraer la piedra necesaria para la misma. 

En cuanto a la torre exenta de campanas, hubo algún tipo de 
inconvenientes que hicieron parar las obras. Un documento muy 
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deteriorado, de lectura difícil, nos habla de un incidente “de una tapia y 
una zanja” por ese tiempo, en el que, al parecer, hubo heridos, lo que nos 
permite deducir que se trataba de la obra de la torre. 

Pero, unos años después, la iglesia haría un nuevo proyecto. 

El Concejo, Justicia y Regimiento de Cabra, en un Cabildo celebrado el 
día 12 de julio de 1569, nos da noticia de ello. 

Preside Simón Ruiz, alcalde ordinario y actúa como escribano Gonzalo de 
Silva. 

Asisten al mismo Bartolomé de Siruela, alcalde ordinario, Bartolomé 
García Gutiérrez, Alonso Martín Palomeque, Gonzalo Siruela, Hernán 
López de Úbeda, Cristóbal Hernández Tejeiro, Andrés Martínez, 
Francisco Fernández de Aranda y Marcos Carrillo, regidores. 

“En este Cabildo se señaló por los dichos señores cómo el Cabildo de la 
Iglesia mayor, sin embargo de haberle notificado no procediese en la obra 
de la torre por ser tocante a los vecinos de esta Villa, todavía lo haze”. Se 
acuerda que “se escriba a Su Excelencia de Mi Señora la duquesa sobre 
ello, para que Su Excelencia mande lo que se a de hacer y se cometió al 
señor Francisco de Bozmediano, regidor, e a mí el escribano del Cabildo” 

Pero la obra de la torre exenta siguió adelante, pese a la resistencia del 
Concejo local. 

Con ocasión de una visita a Cabra, el día 16 de octubre de 1570, el 
Visitador General del obispado ordena “que se haga una tribuna en la 
yglesia en lo alto, donde agora está el coro, sobre las basas de los 
mármoles y que el órgano se quite de donde está y se ponga en el lugar 
más conveniente que al Vicario le parezca. 

Item que los arcos que están ocupados que se vazíen y se echen sus 
mármoles como quedó planeado”. 

Y una nueva orden sobre la torre: 
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“Item que se haga una torre sobre la Puerta de la Villa ques donde es 
cárcel de los caballeros, si su Excelencia la Señor Marquesa diese licencia 
para ello, para todo lo qual se le dio mandamiento al dicho obrero”. 

En el actual campanario de la parroquia se conserva una campana, llamada 
de las Agonías, que tiene la siguiente inscripción: 

“Laudate Dominum in cimbalis jubilationis in cimbalis bene sonantibus / 
Anno MDLXXI / Gloria tibi Domine / Maria Mater Gratiae / Mater 
Misericordiae / Tu nos salvos ab oste protege / et ora mortis suscipe”. 

Lo que demuestra su fundición para ser instalada en la torre exenta de las 
campanas, en el año 1571, siendo vicario el licenciado Diego Fernández 
del Pozo. 

Una torre que lleva casi cuatro siglos y medio anunciando acontecimientos 
en Cabra. 

Por otra parte, la construcción de la nave norte sigue su curso. 

Se ha derribado el muro antiguo para colocar las columnas 
correspondientes y levantar un nuevo muro de cerramiento, tomando un 
trozo de la Plaza Alta. En este paramento, frente a la puerta sur, se abriría 
otra puerta que daba acceso al convento de capuchinos y al castillo. 

Se continúa, también, la obra interior de la tribuna del órgano, que iba a 
durar casi dos años. 

En la visita realizada el día 10 de abril de 1572, por el licenciado don Diego 
Hernández, Visitador del Obispado, Juan Pérez Cabrillana, Obrero de 
Fábrica, presenta una relación con los gastos realizados en la obra de la 
tribuna y de la nave lateral de la iglesia de la Asunción. 

- Por compra de pino, 14 pinos, 29.580 mrs. 
- Traída de estos desde el Campo de la Verdad, 4.865 mrs. 
- Al carpintero Jerónimo Hernández, 13.600 mrs. 
- Nueve columnas, con basas y capiteles, 19.082 mrs. 
- Acarreo de columnas, 7.038 mrs. 
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- A Juan de la Reñiga, a su hijo [Juan Vizcaino de la Reñiga] y a 
Domingo Marquina, canteros, por la labra de columnas y escalera 
para la tribuna, 15.848 mrs. 

- Acarreo de dos álamos blancos, 408 mrs. 
- Por 569 cargas de yeso, 22.921 mrs. 
- Por 39 cahíces y tres fanegas de cal, 10.072 mrs. 
- Maestros y peones “que labraron en la iglesia en quitar el coro y 

los posteles de yeso y en meter los mármoles y en començar a hacer 
las escaleras para el coro”, 67.061 mrs. 

- En herramientas y clavos y una espiocha “que se compró para la 
obra que se hizo en la iglesia cuando se vaziaron los posteles”, 
3.232 mrs. 

Ahí se encuentran, pues, las nueve columnas de la nueva hilera de la nave 
norte, los nombres de los canteros y la fecha de su colocación. 

Por esos días, se labra capilla en la cabecera de la nueva nave colateral, 
correspondiente a la puerta norte de la Iglesia. Dotada de altar y sepultura, 
se dedicaría a San Sebastián y a Nuestra Señora del Carmen. La fundó el 
presbítero don Diego Ascanio de la Cruz, cuyo Patronato pasaría después 
a Melchor de Morales Negrete y Ascanio. Allí estaba, también, el entierro 
de los Fernández de la Cruz, patronos de la capilla vecina. 

Por otra parte, en la misma Visita, de 10 de abril de 1572, el Obrero Juan 
Pérez Cabrillana rinde cuentas de los gastos realizados en la construcción 
de la torre exenta de las campanas, hasta ese día. 

- Por 107 cahíces y dos fanegas de cal, 27.241 mrs. 
- Por 30.770 ladrillos, 46.455 mrs. 
- Maestros y peones, 55. 413 mrs. 
- Por 13 cahíces y una fanega de yeso, 3.710 mrs. 
- 25 vigas de pino para esta obra, 2.771 mrs. 
- Subida de las campanas, 2.856 mrs. 

Pero siguen quedando detalles por corregir. 

En la visita del año 1575, el Obrero justifica un pago de “tres mil y 
dozientos y noventa y ocho maravedíes que, según relación de su libro, 
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dixo aver gastado en labrar una columna de mármol y tres capiteles para 
meter en los arcos de la iglesia. Mostró conocimiento”. 

A mediados de 1583 aparecen los primeros brotes de peste en Cabra. Un 
regidor denuncia que se están enterrando gitanos en el Ejido y en 
muladares y se acuerda pedir al Obispado que se autorice a enterrarlos en 
las tres ermitas de la localidad o incluso hacerlo por la fuerza si el clero se 
niega a ello. En un Cabildo General abierto, celebrado el día 1 de julio de 
1583, se acuerda fundar un hospital de apestados, nombrándose un médico 
y un barbero para su atención. El licenciado Ribera cobraría un ducado 
diario y el barbero cuatro reales. Dos días después, en un nuevo Cabildo 
General se decide establecer el hospital en la iglesia de San Juan Bautista. 
Se acuerda tapar las dos calles que conducen a la iglesia y abrir un hueco 
en la muralla que da a la calle de la Fuente de San Juan para sacar los 
muertos, así como tomar la casa de Ambrosio Texedor para los sirvientes. 
La epidemia dura dos meses, de lo que dan testimonio los dos médicos de 
la localidad, los licenciados Gonzalo de Ribera y Juan Jurado de Aranda. 
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LA CAPILLA DE LOS SANTOS COSME Y DAMIÁN 

      

 

En la iglesia de la Asunción y Ángeles se conserva un antiguo retablo 
dedicado a los Santos Cosme y Damián, médicos y hermanos gemelos, 
cuya historia nos cuenta el dominico Jacobus de Voragine en su libro 
Legenda aurea (La leyenda dorada), del año 1275.  

Los hermanos habían nacido en Arabia en el siglo III de la era cristiana y 
se habían criado dentro de la fe de Jesucristo. 

Fueron médicos y cirujanos y se hicieron célebres por sus hechos 
milagrosos y su caridad, en Cilicia (Anatolia). Fueron decapitados por 
orden del emperador Diocleciano. 

Son patrones de los médicos, cirujanos, boticarios, barberos y hospitales. 

Hay noticias de milagros y curaciones maravillosas hechas por los santos 
después de su muerte. Una de ellas les relaciona con el emperador 
Justiniano I, de Constantinopla, en las mismas circunstancias que las de un 
sacristán del mismo nombre. 

La leyenda más conocida es la de la curación de una pierna a un sacristán 
de Roma. 

Se cuenta de un sacristán, llamado Justiniano, que tenía gangrena en una 
pierna y recibió una visión en la iglesia de los Santos Cosme y Damián, en 
Roma. Una noche soñó que los dos santos venían y le cortaban su miembro 
afectado y en su lugar le trasplantaban la pierna de un criado africano 
muerto, que había sido recientemente enterrado en el cementerio de San 
Pedro ad Vincula. Al despertar, el sacristán se dio cuenta de que tenía una 
saludable pierna negra, a la vez que, al ir a la tumba del criado, se descubrió 
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que le faltaba uno de los miembros y estaba allí la pierna blanca del 
sacristán. 

Se conservan varias versiones del milagro. 

En el lienzo de Cabra, montado sobre tabla, el criado negro aparece muerto 
y envuelto parcialmente por un sudario blanco. En la parte superior hay 
una imagen de la Virgen con Niño. 

En un cuadro de finales del siglo XV, atribuido al llamado Maestro de los 
Balbases, hoy en la Wellcome Library, de Londres, no aparece el criado 
muerto, pero hay tres ángeles que ayudan a los santos médicos. Datado 
hacia el año 1495. 

En un lienzo de Fra Angélico, titulado “La curación de Justiniano por San 
Cosme y San Damián”, no aparece el criado negro, pero sí una pierna negra 
que los santos están poniendo al enfermo.  

En una tabla del siglo XVI que se conserva en el Museo Nacional de 
Escultura, de Valladolid, hay una diferencia importante. En ella, el criado 
negro no está muerto, sino que aparece tumbado en el suelo, al pie de la 
cama, con claros gestos de dolor. Se atribuye a Isidro de Villoldo. 

Otra tabla renacentista, con este tema, se conserva en el Museo de Navarra. 

Hay versiones en diferentes lugares del mundo. 

Volviendo al retablo de Cabra, hay que resaltar que el cuadro que 
representa a los santos mártires es de la segunda mitad del siglo XV, 
mientras que el retablo de madera es de mediados del XVIII. 

El tema está pintado sobre tabla, con la técnica de pintura al óleo. Según 
la descripción del Instituto Andaluz del Patrimonio Artístico, se trata del 
“interior de una habitación que muestra en primer plano, en el suelo, el 
cadáver de un hombre de color al que le falta una pierna. En el centro de 
la escena se observa una cama en la que yace un hombre con una pierna 
blanca y otra negra. A ambos lados aparecen los santos, vestidos con 
sobrepellices y tocados con birretes. En la parte superior, en el centro, 
entre nubes aparece la Virgen con el Niño”.  
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Mide 1,18 x 0,80 metros. 

En los ángulos inferiores hay dos escudos apenas visibles y una inscripción 
ilegible, añadidos en el año 1592. 

En cuanto al retablo, se describe como una “composición adaptada al 
muro que remata en un medio punto ligeramente apuntado, bordeado por 
la parte externa con motivos ornamentales y cabezas angélicas. En la 
parte inferior pude verse el frontal de altar y por encima de éste el banco, 
decorado con recuadros de motivos de rocalla. La obra tiene un cuerpo 
único ligeramente ochavado, y en la parte superior, a modo de remate, se 
dispone una peana con la imagen de un ángel. El espacio central aloja 
una pintura de los titulares”. 

Realizado en madera tallada, dorada con pan de oro. Mide 5,85 x 2,58 
metros. 

En cuanto al ángel que domina el conjunto, se describe como escultura de 
bulto redondo que “se le representa de pie y en posición frontal, con las 
alas explayadas y la pierna izquierda adelantada; tiene los brazos 
extendidos hacia adelante y ligeramente flexionados. Va ataviado con 
túnica talar adornada con detalles dorados, ceñida a la cintura y con el 
escote amplio marcado por una vuelta listada. Muestra una abertura 
lateral que deja al descubierto la pierna izquierda, calzada con grebas. 
Luce cabellera lacia apoyada en los hombros y el rostro es delicado, de 
aspecto aniñado, con nariz corta, boca pequeña bien dibujada, y barbilla 
redondeada”. 

El frontal, de mármol rojo de Cabra, consiste en “una pieza de estructura 
rectangular que se decora semejando los paños litúrgicos de altar. 
Presenta una banda horizontal de círculos que se prolonga en sus 
extremos por otras dos verticales. Por debajo de la banda horizontal hay 
grupos de pequeños círculos dispuestos en pirámide invertida, semejando 
puntas de encaje”. 

Mide 1,05 x 2,16 metros. 
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Un detalle muy interesante es la presencia en el mismo de un fósil de 
ammonites, de gran tamaño.  

 

 

La fundación de esta capilla está ligada a una rama egabrense de los 
Fernández de Córdoba, condes de Cabra. 

Seguimos la línea que traza Fernández de Bethencourt, en el tomo octavo 
de su Historia Genealógica y Heráldica de la Monarquía española, Casa 
Real y Grandes de España. (1897-1910), con otros documentos 
encontrados en archivos públicos y privados. 

La historia comienza con un Pedro Fernández de Córdoba, hijo ilegítimo 
del primer conde de Cabra, don Diego Fernández de Córdoba y 
Montemayor y una vecina de Baena llamada Ana de Escamilla. Mediante 
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su testamento, otorgado en Baena el día 16 de agosto de 1480, ante Alvar 
Fernández de Jaén y Juan Rodríguez de Xerez, escribanos del Rey y 
notarios públicos, el conde encarga las personas de don Pedro y de doña 
Teresa, su hermana, al Mariscal don Diego Fernández de Córdoba y 
Carrillo, su hijo legítimo, primogénito y sucesor, que sería después el 
segundo donde de Cabra, vencedor de Boabdil en la batalla de Lucena, 
ordenándole que: “pues, que son sus hermanos, los honrre y abrigue, y 
haga con ellos todo lo que pudiere en sostener sus honrras y vidas”. Así 
consta en su testamento, del que se conserva un traslado en el Archivo 
Histórico de la Nobleza, de Toledo.  

Su hijo, a su vez, testó en Cabra el día 8 de septiembre de 1496 ante 
Alfonso de Jaén, escribano público, disponiendo que “por quanto su 
voluntad havia sido y era de dejar una obra perpetua para que siempre le 
dijesen Misas por su ánima, y por las de los otros a quien tenía obligación, 
lo qual tenía tratado y comunicado con Pedro Fernández de Córdova, su 
hijo natural, vecino y natural de la Villa de Cabra, morador en la casa 
que dejó Diego de Uzeda, linde de la de Villacarrillo, á la Collación de 
San Martín, sus albaceas y testamentarios diesen al dicho su hijo de los 
bienes del testador hasta 2.000 reales … para que de ellos comprase sitio 
en la Iglesia Mayor de Cabra y labrase una Capilla con su altar, á la 
advocación de San Cosme y San Damián; y para que, quando le uviessen 
de decir las Misas que él ordenasse, comprase los hornamentos para el 
sacerdote que las uviesse de decir, le mandaba las dos huertas que tenía, 
de que le había hecho merced y donación el Conde de Cabra su Señor y 
padre para sus alimentos, …  ambas huertas situadas en el término de 
Cabra, la una encima de la Cueva del Río, lindante con huerta de Pero 
Martín de Priego y huerta y olivar de Bartolomé Romero, y la otra en la 
senda de las Canales, lindante con el camino de Señor San Cristóbal y con 
el río”. 

También mandaba que, desde el primer año, se le dijesen 50 misas por “su 
ánima, la de su Señor y padre, y de su madre, y por el alma de la madre 
de su hijo, y demás personas á quienes tenía obligación, y las que sobrasen 
de 50 a la disposición del dicho su hijo”, también llamado Pedro 
Fernández de Córdoba, al que instituye como su heredero.  
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Pedro Fernández de Córdoba había tenido este hijo con María de Uceda, 
siendo los dos solteros. Vivió siempre en Cabra y fue uno de los Regidores 
de la Villa. 

Ella era hija del regidor egabrense Diego de Uceda, que fundó un vínculo 
para su nieto, consistente, entre otras cosas, en la casa solariega que tenía 
en la calle del Río de la Cueva, donde había nacido. 

Según Bethencourt esta sería la residencia en el futuro de los Fernández de 
Córdoba, como patronos de la capilla de los Santos Cosme y Damián. 

Este Pedro Fernández de Córdoba otorgó su testamento en Cabra, el día 10 
de octubre de 1510, ante Pedro Sánchez de la Cruz, escribano público, 
mandando que su cuerpo fuera depositado “en la Iglesia de Santa María 
la Mayor de Cabra, en una de las cuatro sepulturas inmediatas al altar de 
San Cosme ya comenzado, y que luego se le enterrara en un arco de la 
pared en medio de la Iglesia en la nave nueva que se hacía”. 

Un detalle muy interesante, porque demuestra que ya se estaba haciendo 
el altar y que ya había comenzado la ampliación de la iglesia de la 
Asunción, con la nueva nave sur, linde con la calle Mayor. 

El altar consistía únicamente en una repisa para facilitar la celebración de 
la misa y un cuadro grande de los titulares, de pintura al óleo sobre tabla, 
que había sido del fundador. 

Para el mantenimiento de la capilla, con su capellanía y altar, el testador 
dejaba las dos huertas citadas y nombraba patrona a Marina Rodríguez, su 
segunda mujer, y después de que ella falleciera, “a Antón de León su hijo 
menor, que era Letrado”. El famoso Bachiller León. 

Casó dos veces. La primera con María Fernández de Atienza, con la que 
tuvo dos hijos.  

La segunda vez con Marina Rodríguez, con la que tuvo tres hijos. 

Comete error el señor Bethencourt al decir que los cinco hijos fueron 
tenidos en el primer matrimonio. 
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En el testamento de Marina Rodríguez, otorgado en Cabra el día 31 de 
agosto de 1520, ante el escribano Fernando Ortiz, declara que sus hijos son 
Francisco y Francisca de Córdoba y Antón de León Fernández de Córdoba, 
Bachiller en Leyes. 

Doña Marina donó a la capilla una huerta que tenía en Cabra, en el partido 
de las Altas. 

Sucedió a Pedro su hijo mayor, también llamado Pedro Fernández de 
Córdoba, fruto del primer matrimonio. Vecino y regidor de Cabra, como 
su padre, patrono de la Capilla de San Cosme y San Damián en la iglesia 
mayor de Santa María, para cuya dotación “mandó una casa-palomar en 
la Collación de San Juan, con que el Capellán tuviese cargo de rogar á 
Dios por su alma, y así á él tocare parte en las Misas y Sacrificios que en 
ella se celebrasen”. Así consta en el testamento que otorgó, juntamente 
con su mujer, en su casa de Cabra, ante Francisco de Turels, escribano 
público, el día 18 de julio de 1522.  

El hijo casó en Cabra con Ana de Palacios, natural de Cabra, con la que 
tuvo un solo descendiente, llamado Fernando, bautizado en Cabra en 1538. 

Fernando de Córdoba Palacios, primero de este nombre, decide abandonar 
el apellido Fernández y tomar los de Córdoba y Palacios. 

Una hija suya, llamada Ana como su abuela, fue bautizada en Cabra en el 
año 1562. 

Fue también vecino, regidor y patrono de la “capilla de San Cosme y San 
Damián de la Iglesia Mayor de Santa María”. Casó con doña Marina 
Fernández Tejeiro. Por su testamento, otorgado en Cabra el día 3 de mayo 
de 1571, ante el escribano Diego de Córdoba Montenegro, sabemos que 
pidió “que su cuerpo fuese enterrado en la Iglesia de Nuestra Señora Santa 
María, en la Capilla y enterramiento que en ella tenía y había heredado 
de sus padres y abuelos, que yacían allí”. 

Mandaba a su primogénito la mitad de las casas de su morada, nombrando 
herederos a sus tres hijos. 
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Por otra parte, los bienes de la capilla y capellanía han ido aumentando. 

El día 10 de marzo de 1562, ante el escribano Diego de Córdoba 
Montenegro, Melchor de Luque otorga una escritura de obligación en 
favor de la capilla de los Santos Cosme y Damián. 

Don Bartolomé de Valera, “clérigo presbítero, capellán perpetuo que soy 
de la capellanía de San Cosme y San Damián que instituyó y fundó en la 
iglesia mayor de esta villa Pedro Fernández de Córdoba, regidor de esta 
dicha villa, difunto, que sea en Gloria”. Declara que da a censo y tributo 
“perpetuamente para siempre jamás, sin ninguna redención” a Melchor 
de Luque, vecino de Cabra y a sus herederos y sucesores, unas casas que 
la capilla posee en la collación de San Martín, en la calle los Álamos, linde 
con casas de Pedro García Herrero y con casas de Bartolomé Sánchez del 
Pino. Libres de censo y deslindadas. Han de pagar a él o al capellán que 
fuere de dicha capellanía 900 maravedíes de censo perpetuamente, el día 
de los Reyes de cada año, comenzando el Día de los Reyes del año 
venidero de 1563, para siempre jamás so pena del doblo. Así mismo, ha de 
pagar a María Hernández, viuda mujer que fue de Francisco de Vilches “lo 
que vos habéis concertado con ella pagalle de la cómpreda de las dichas 
casas y a mí me habéis de pagar tres reales de la décima que me pertenece 
de la venta de las dichas casas”. Con este documento aprueba la venta que 
había hecho María “porque no la contradiré” 

Al estar vendidas a censo perpetuo, el comprador acepta que ni él ni sus 
sucesores podrán vender las casas, ni parte de ellas “a ningunas personas 
en las de derecho defendidas, conviene a saber, a iglesia ni a monasterio, 
a hospital, ni a cofradía, ni a caballero ni escudero, ni a persona poderosa 
de Orden, ni de Religión, ni de fuera parte de los Reinos e señoríos de Su 
Majestad, salvo a persona legalmente y  abonada, contiosa, natural de 
estos Reinos”, de quien se pueda cobrar el censo llanamente, “sin 
contienda de juicio”. 

A Fernando de Córdoba Palacios sucedió en el mayorazgo su hijo mayor, 
llamado Pedro Fernández de Córdoba Palacios, del que han quedado pocas 
noticias. 



 
 
                                  Antonio Moreno Hurtado 

37 
 

Se sabe que fue reconocido como hijodalgo por el Concejo egabrense y 
“exento de todo pecho como tal”, el 29 de julio de 1589 y 28 de diciembre 
de 1595.  

Otorgó su testamento en Cabra, el día 22 de mayo de 1600, ante el 
escribano Diego Martínez, dejando dispuesto que se le enterrara en la 
misma iglesia y capilla, mandando que se dijesen por las ánimas de sus 
padres y de su mujer, ya difunta, 50 misas rezadas.  

Pedro Fernández de Córdoba Palacios hizo labrar un retablo de madera 
para amparar y realzar el altar con el cuadro de los Santos titulares de la 
capilla. Era de estilo renacentista. 

Pero se hizo una modificación en el programa iconográfico del cuadro. 

Al pie del mismo se añadieron los escudos familiares, que describe así José 
Manuel Valle Porras. 

A la derecha, el de los Fernández de Córdoba, consistente en “un campo 
de oro con tres fajas de gules. Timbrado de corona dorada de conde”. 
Algo que no correspondía a esta familia, por tratarse de una línea bastarda. 

A la izquierda, el de los Fernández Tejeiro, que consiste en “un árbol en su 
color, siniestrado de águila de sable explayada. El cantón diestro de la punta con 
siete fajas de gules. Timbrado de yelmo de hidalgo de sable, con penacho de dos 
plumas de gules”. 

Según Bethencourt, al pie del cuadro, entre los escudos, aparecía el 
siguiente texto, hoy ilegible. 

“Este retablo se hacía año de mill y quinientos y nobenta y dos, siendo 
Patrón de la Capellanía Pedro Fernández de Córdova, Regidor, y 
Capellán Fernando de Córdova, hermano de dicho Pedro Fernández”. 

Este Fernando de Córdoba, clérigo de menores, del que no pudo obtener 
más datos el señor Bethencourt, casó luego con doña María de Atencia, 
hija de Cristóbal Pérez de Atencia y de Marina Alonso, su mujer. En el año 
1600, ante el escribano Pedro de Úbeda Montenegro, este Fernando de 



  
 
                        La iglesia de la Asunción de Cabra 

38 
 

Córdoba Palacios otorgó una carta de pago en favor de sus suegros, de la 
dote de la esposa. 

No debemos confundirle con su sobrino, del mismo nombre, hijo único de 
su hermano Pedro. 

El regidor Fernández de Córdoba había casado en Cabra con doña 
Francisca de Siruela, hija de Pedro Sánchez de Siruela, vecino e hidalgo 
egabrense. Ambos tuvieron un único hijo, que heredaría el mayorazgo y el 
patronato de la capilla. 

Con este otro Fernando de Córdoba Palacios, también regidor de la villa 
de Cabra y patrono de la capilla, se inicia un periodo de esplendor 
económico en la familia, como fruto de sus dos matrimonios. 

Casó en primeras nupcias, en 1597, con doña María Fernández del Valle 
Capote y Varo, natural de Aguilar de la Frontera, con la que tendría un 
hijo. 

Fallecida ella, Fernando volvió a casar en Cabra con doña María Roldán 
Castroverde, natural de Baena. 

En el año 1632, intervino para finalizar una desagradable querella ante los 
Alcaldes del Crimen de la Chancillería de Granada. Resulta que unos 
vecinos de Cabra, encabezados por Antonio de Cuenca, habían causado 
ciertas heridas a su hijo don Alonso Fernández de Córdoba Palacios, 
presbítero, nacido en 1603. El padre prefiere zanjar la cuestión con una 
escritura de “partomano”, que se otorga ante el escribano Juan Salvador 
del Moral. Un arreglo amistoso en el que solía haber algún dinero por en 
medio. 

Fernando de Córdoba Palacios, con 64 años y su hijo Francisco, con 25, 
participaron en la Guerra de Cataluña. 

El día 10 de marzo de 1641, con el tercio y quinto de libre disposición de 
sus bienes, funda un Mayorazgo dotado con más de tres mil ducados de 
renta anual. 
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Otorgó su testamento en Cabra, el día 11 de marzo de 1641, ante el 
escribano Pedro Gutiérrez de los Ríos. 

Tuvo dos hijos, de los que solo le sobrevivió el segundo, don Francisco 
Fernández de Córdoba Roldán. 

Fruto del primer matrimonio sería don Pedro de Córdoba y Capote, que 
murió bastante joven, aunque dejó seis hijos. 

Don Pedro de Córdoba Capote casó en Aguilar con doña Mariana de 
Rosas, donde establecieron su domicilio habitual, en la Plazuela del 
Mercado. Sin embargo, don Pedro tenía en Cabra la casa de la calle del 
Río, donde pasaba largas temporadas. 

La esposa era hija de Juan Fernández Capote y de doña Elvira de Varo, 
vecinos de Aguilar. 

Don Pedro otorgó testamento en Cabra, el día 14 de febrero de 1637, ante 
el escribano Luis Fernández Martínez. 

De sus seis hijos, sobrevivieron cuatro, doña Juan, doña Catalina, doña 
Elvira y don Alonso de Córdoba Capote, presbítero, que sería capellán de 
la capilla de los Santos Cosme y Damián. Su hermana, doña Elvira de 
Córdoba y Capote, sería la patrona de la capilla. Ella casó muy mayor con 
don Juan Merino Corbera y no tendría descendencia, por lo que esta rama 
familiar iba a desaparecer, como veremos más adelante. 

De modo que el patronato de la capilla pasaría a los Fernández de Córdoba 
Roldan, sus hermanos de padre. 

Eran estos, don Alonso Fernández de Córdoba Palacios, presbítero y 
Comisario del Santo Oficio en Cabra y don Francisco Fernández Córdoba 
y Roldán. 

En don Francisco había recaído el Mayorazgo fundado por su padre en el 
año 1641 y fue Alguacil Mayor del Santo Oficio de la Inquisición en 
Cabra. 
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Era patrono de las dos capillas de la familia. La de los Santos Mártires 
Cosme y Damián, en el lado de la Epístola de la iglesia de la Asunción y 
la del Concepción, en el lado del Evangelio en la iglesia del convento de 
Santo Domingo, fundada por su pariente el Bachiller Antón de León. 

Don Francisco casó el día 29 de octubre de 1629, a los 18 años, con doña 
Catalina de Cea Merino y Gálvez. 

Fueron sus hijos: don Fernando Fernández de Córdoba y Cea, Caballero 
de Calatrava y Alcaide del castillo de la villa de Cabra, don Pedro 
Fernández de Córdoba y Cea, don Francisco Fernández de Córdoba y Cea 
y don Antonio Fernández de Córdoba y Cea. 

Don Juan de Vega Murillo describía así la capilla de los santos mártires en 
el año 1668:  

“A la capilla de los Aguilares se sigue la de los Fernández de Córdoba, 
caballeros principales de la Casa de Córdoba, de quien desciende por su 
varonía Don Francisco Fernández de Córdoba y Roldán, Alguacil Mayor 
del Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba y padre de Don Fernando 
Fernández de Córdoba, Caballero del Orden de Calatrava, que hoy vive y 
Alcaide de la fortaleza de nuestra ilustre Villa.” 

El día 18 de diciembre de 1676, don Francisco Fernández Córdoba Roldán 
obtiene, para él y sus hijos, una Carta Executoria de Hidalguía, por la Real 
Chancillería de Granada.  

El día 16 de febrero de 1679, ante el escribano Juan de la Torre 
Castroverde, don Francisco Fernández de Córdoba Roldán, capellán de 
menores órdenes, Alguacil Mayor del Santo Oficio de la Inquisición, 
vecino de Cabra, declara que el licenciado don Alonso [Fernández de 
Córdoba Palacios, su hermano], por su testamento debajo del cual murió, 
otorgado ante Pedro Gutiérrez de los Ríos, el 12 de enero de 1647, le dejó 
e instituyó por su universal heredero “en el remaniente de todos sus 
bienes”, con la obligación de fundar una capellanía de mil ducados, “al 
tiempo y quando yo los avía”. 
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Ahora erige y funda la capellanía en la iglesia mayor, en la capilla de su 
familia. 

Los capellanes que se nombraran se obligaban a decir o hacer decir 55 
misas al año por el ánima de su hermano don Alonso, de él mismo y de las 
ánimas del Purgatorio. 

Dota la capellanía con los siguientes bienes: 

-Un censo de 8.360 reales contra los bienes del licenciado don Sebastián 
de Andía y Cuéllar, de la data de 19 aranzadas de olivar en el partido de la 
Esperanza, bajo ciertos linderos. Otorgada ese mismo día ante el mismo 
escribano. Los réditos el 16 de febrero de cada año. 

-2.670 reales que sitúa sobre 10 aranzadas de olivar que tiene en el partido 
de la Esperanza, linde con las 19 aranzadas que dio a censo al licenciado 
don Sebastián de Andía, con otros olivares que tiene allí y con olivar de 
Juan Salvador del Moral. Cuyos tributos se obliga a pagar a los capellanes 
que fueren de dicha capellanía, cada 16 de febrero. Son 133 reales y medio. 
Mientras no lo redima. 

Nombra primer capellán a don Alonso de Córdoba Capote, su sobrino, 
clérigo capellán, vecino de Cabra. Si cambiara de estado o falleciera, se 
nombraría otro por los dueños del mayorazgo que fundó Fernando de 
Córdoba Palacios, su padre, ya que “el patronato ha de ir siempre unido 
al mayorazgo”. El patrono será el que nombre al capellán, al que bastará 
“estar ordenado de corona”. 

Pide y suplica al Provisor del Obispado que acepte los nombramientos que 
ha hecho en nombre de su mayorazgo y ordena que los bienes que 
responden de la dotación de la capellanía no se puedan vender ni enajenar. 

Que la capellanía sea para siempre jamás, sin que ninguna autoridad 
religiosa, ni el Rey, ni Letras Apostólicas, puedan intervenir contra ella. 

Se nombra a sí mismo como primer patrono de la capellanía, durante el 
resto de su vida. 
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Después, lo sería don Fernando Fernández de Córdoba Cea, Caballero de 
la Orden de Calatrava, su hijo. 

Después de sus días, lo sería alguien del mayorazgo fundado por su padre, 
Fernando de Córdoba [Palacios], “y no otro alguno”. 

Comete error el señor Bethencourt cuando afirma, en repetidas ocasiones, 
que los Fernández de Córdoba vivieron siempre en su casa señorial de la 
calle del Río de la Cueva. 

Hemos revisados diferentes repartimientos y padrones, que nos llevan a la 
conclusión de que, a la muerte de Fernando de Córdoba Palacios, la rama 
que queda en la calle del Río es la de los Córdoba Capote, mientras que 
los Fernández de Córdoba Roldán se instalan en la calle del Bachiller 
León, en la casa solariega de los Fernández Tejeiro, sus parientes, que 
habían labrado otra en la calle de Priego. 

En el Repartimiento del año 1575 encontramos en la calle de la Fuente a 
Pedro Fernández de Córdoba, “sobrino del Bachiller León”, que entrega 
34 maravedíes. Lo que contribuye un vecino normal. No vive ya en la calle 
del Río. 

En la calle del Bachiller León vive Cristóbal Fernández Tejeiro con toda 
su familia. 

En el Padrón de 1595, entre los hijosdalgo notorios de Cabra figura ya 
Pedro Fernández de Córdoba. 

En el Padrón de vecinos hábiles para la guerra, de 1635, aparece en la calle 
del Río don Francisco [Fernández] de Córdoba, de 25 años, que aún no se 
ha emancipado. En la casa de al lado vive Alonso Granado, mercader de 
sedas, hermano de José Granados de la Barrera. 

En el Padrón de vecinos del año 1663, en la calle del Río, figura don Juan 
Merino [Corbera] Navarrete, “hijodalgo, pobre”. 

Al principio de la calle del Bachiller León vive ya don Francisco 
Fernández de Córdoba Roldán, hijodalgo. 
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Unas casas más abajo, vive su hijo don Fernando Fernández de Córdoba 
Cea, Caballero de Calatrava. 

En el Padrón de Cumplimiento Pascual del año 1680 nos encontramos 
residiendo en la calle del Río a don Juan Merino Corbera y doña Elvira de 
Córdoba Capote, su mujer. 

Había casado, en 1667, con doña Elvira de Córdoba Capote y Anaya, hija 
de Pedro de Córdoba Capote y doña Ana María de Anaya y Rosas.  

Ella tiene dos hermanas y un hermano. Doña Juana, doña Catalina y don 
Alonso de Córdoba Capote, clérigo capellán. 

Hemos encontrado un curioso documento del año 1668 que relaciona a 
hermanos y cuñado. 

El día 5 de enero de1668, ante el escribano Domingo Rodríguez Capote, 
comparecen don Juan Merino Corbera y doña Elvira de Córdoba, su mujer y doña 
Juana y doña Catalina de Córdoba Capote, “todas tres hermanas y cuñado, 
vecinos desta dicha villa”. Otorgan que revocan “qualesquiera poderes que ayan 
y han dado a don Alonso de Córdoba Capote, su hermano, clérigo capellán, 
vecino desta dicha villa para regir y administrar los bienes y hacienda de las 
otorgantes y para vender unos bienes raíces que tienen en la villa de Aguilar y 
su término y para otros qualesquiera casos y efectos, dejando al dicho don 
Alonso en su opinión y buena fama, para que los dichos poderes no valgan ni 
hagan fe en juico ni fuera de él, como si nos los hubieran otorgado”. Obligan sus 
bienes. Firma un testigo por las tres hermanas, que no saben escribir. Testigos: 
Sebastián Romero Negrales, Francisco Antonio de Aguayo y Francisco Reinado, 
vecinos de Cabra. 

Algún problema ha debido ocurrir para esta decisión tan drástica. Don 
Alonso seguiría ocupando el cargo de capellán de la capilla de los Santos 
Cosme y Damián. 

El día 21 de marzo de 1670 se otorga la escritura de dote entre don Juan 
Merino y doña Elvira de Córdoba. Ella aporta al matrimonio 1.296.306 
maravedíes. Declara llamarse doña Elvira de Córdoba y Anaya, hija de 
Pedro de Córdoba Capote y doña Mariana de Rosas.  
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Don Juan Merino Corbera y su esposa siguieron viviendo en su casa de la 
calle del Río hasta su muerte. Don Juan Merino murió en el año 1691, 
habiendo testado ante el escribano Bartolomé González del Pozo. 

Luego, compró la casa el jurado don Pedro de Vida Hidalgo, que sería 
después Tesorero General de las Rentas del duque de Sesa y antes había 
sido escribano. 

Don Pedro nació en Cabra en 1656. Hijo del abogado don Rodrigo de Vida 
Roldán. 

Había sido procurador en Cabra a comienzos del siglo XVIII. 

Casado con Rafaela Reina Campos. 

Fue escribano público y de millones y fundó capellanía en el año 1719. 

En el año 1722 cesó en este oficio y sus papeles pasaron al escribano Lucas 
Cantero Hurtado. 

En esa casa de la calle del Rio vivió don Gil Alejandro de Vida Hidalgo, 
presbítero, su hermano, que fundó en ella unas Escuelas u Obra Pía, en el 
año 1763, cuyo edificio, en ruinas, ha llegado a nuestros días. 

El solar era tan grande que lindaba, por los corrales, con la casa señorial 
de los Fernández Tejeiro, en la calle Priego, que luego iba a usarse para el 
llamado Jardín Cinema. 

La casa de la Obra Pía sirve también como referencia para localizar el 
edificio en que vivió el arquitecto barroco egabrense José Granados de la 
Barrera, que residió casi toda su vida en la casa de al lado, hacia la Placeta. 

De manera que, a mediados del siglo XVII, tenemos a los otros Fernández 
de Córdoba viviendo en la calle del Bachiller León, en la casa que había 
sido de los Fernández Tejeiro. 

En el año 1702, ante el escribano Antonio Francisco Castroverde, el 
convento de monjas dominicas de San Martín otorga una escritura de 
redención de censo en favor de la capilla de los Santos Cosme y Damián, 
de la iglesia mayor. 
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Entramos en el siglo XVIII y nos encontramos como patrono de la capilla 
a don Francisco de Fernández de Córdoba Roldán y Cea, Corregidor de 
Cabra hacia el año 1731. 

El día 28 de abril de 1733, don Francisco Fernández de Córdoba Roldán y 
Cea, Caballero de Alcántara, solicita del corregidor egabrense don Lázaro 
Gutiérrez Dávila que se protocolicen las copias autenticadas que posee de 
los testamentos de sus antepasados Pedro Fernández de Córdoba y doña 
Marina Rodríguez, por no existir ya los originales en los oficios de los 
escribanos locales.  

El mismo día, el corregidor dicta un Auto ordenando que se saquen copias 
de los originales para acumularlas a los mismos y que se protocolice todo 
en el libro del escribano Plácido García Montero, de ese año. 

De esta manera, los Fernández de Córdoba se aseguraban el 
reconocimiento oficial de los mismos y podrían conseguir certificados. 

Él ha conseguido ya un despacho del Provisor de Córdoba reconociéndole 
como patrono de la capilla y capellanía. 

Se cita especialmente, como parte interesada, a los hijos y descendientes 
de don Francisco de Paula Fernández de Córdoba Roldán y Valderrama, 
Caballero de Calatrava y de doña María de las Nieves Fernández de 
Córdoba Roldán y Valderrama, difunta, mujer legítima de don Pedro 
Domingo de Valenzuela Faxardo Dávalos y Segura, Gobernador y alcaide 
por entonces del castillo de la ciudad de Lucena, sus hijos legítimos y de 
doña Mariana de Valderrama y Haro, su legítima mujer, difunta. Como 
descendientes legítimos del fundador, según se había demostrado en varios 
litigios. 

Don Francisco Fernández de Córdoba Roldán murió en Cabra en el año 
1742, cediendo la vara de Alguacil Mayor de la villa de Cabra a su nieto 
don Francisco Ignacio Fernández de Córdoba y Valderrama. 
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Don Francisco de Paula había casado en Osuna, en el año 1714, con su 
prima doña Rosa Agustina Valderrama Haro y Céspedes.  

Hijos de don Francisco de Paula Fernández de Córdoba Roldán y 
Valderrama, Caballero de Calatrava fueron don Jerónimo Fernández de 
Córdoba Roldán y Valderrama, doña Mariana Fernández de Córdoba y 
Valderrama y don Francisco Ignacio Fernández de Córdoba Roldán y 
Valderrama, naturales de la villa de Osuna. 

Doña Mariana Fernández de Córdoba y Valderrama casó en Cabra, en el 
año 1740, con don Pedro Ramírez del Pulgar y Rosal, regidor perpetuo y 
alférez mayor de la ciudad de Lucena. 

Don Francisco Ignacio Fernández de Córdova y Valderrama heredó los 
Mayorazgos y Patronatos de esta línea en Cabra. 

Casó en Cabra, el día 31 de diciembre de 1752, con doña Manuela Antonia 
de Paz Lorite Vélez Frías y Quevedo. 

A él le correspondió la última reforma conocida de la capilla de los Santos 
Cosme y Damián. 

Por otra parte, hacia el año 1747, al iniciarse la obra grande de la iglesia 
de la Asunción, el Obispo había ordenado al vicario que comunicara a los 
patronos de las capillas, ante el notario apostólico de Cabra, la obligación 
de repararlas y ponerlas “dezentes y en su defecto se ejecutase por esta 
fábrica, privándoles del uso de ellas y de sus bóvedas hasta tanto que 
satisfaziese cada individuo el costo y dezencia de su respetiva capilla”. 

Por este motivo, se renueva la capilla de los Santos Cosme y Damián, a 
cuyo cargo estaba entonces don Francisco Ignacio Fernández de Córdoba 
y Valderrama, Caballero de Calatrava, Regidor perpetuo, Alférez Mayor, 
Familiar y Alguacil Mayor del Santo Oficio de la Inquisición en Cabra, 
que aprovecha la ocasión para encargar una preciosa portada para su casa 
de la calle del Bachiller León, que corona con el escudo de su familia.  
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En cuanto a su capilla, se sustituye el primitivo retablo renacentista y se 
coloca uno moderno, de un estilo barroco tardío, que nos hace atribuir a 
Jerónimo Sánchez de Rueda, que trabajaba por esos años en Cabra. 

En el año 1766, doña Rosa Agustina de Valderrama Haro y Céspedes cedió 
el hábito de la orden de Calatrava a su hijo don Francisco Ignacio, que 
había pertenecido a su padre. 

Don Francisco Ignacio murió en Cabra el día 7 de agosto de 1778 y fue 
enterrado en la iglesia del convento de San Martín. 

Su hijo único varón, Francisco de Paula Fernández de Córdoba y Paz 
Lortie, nacido en Cabra en 1756, casó en 1789 en la Colegiata de Osuna, 
con doña Mariana Calero y Cubas, natural de El Coronil. Murió en Cabra 
en 1791. 

 Con él finaliza el linaje por vía de varón de estos Fernández de Córdoba 
y su presencia permanente en Cabra. 

Su hija, doña María del Carmen Fernández Córdoba y Calero, nacida en 
1790, casó en 1806 con don Joaquín Ramírez de Valenzuela Tous de 
Monsalve, Señor de los Donadíos del Palomar y las Herrerías, Caballero 
Maestrante de la Real de Sevilla, su primo. 

Doña María del Carmen falleció en Cabra en el año 1828, siendo enterrada 
en el panteón familiar de la iglesia de la Asunción, a los pies de la capilla 
de los Santos Cosme y Damián. 

Su única hermana, doña Francisca de Paula Antonia Fernández de Córdoba 
y Calero, nacida póstuma en el año 1792, casó en Cabra en el año 1819 
con el abogado don Vicente Ruiz Morquecho y Cárcel, Alcalde Mayor de 
Cabra. 

El último poseedor del mayorazgo de los Fernández de Córdoba en Cabra 
fue don Joaquín Ramírez Poblaciones y Fernández de Córdoba, Señor de 
los Donadíos del Palomar y las Herrerías, nacido en Lucena en el año 1830 
y fallecido en la misma ciudad en 1890. 
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Su hijo don Pedro Domingo Ramírez Cortés casó en Cabra, en el año 1876, 
con doña María de los Dolores Ulloa Alcalde. Sin sucesión. 

En cuanto al retablo de los Santos Cosme y Damián ha sufrido cierto 
abandono desde mediados del siglo XIX, al desaparecer de Cabra esta línea 
de los Fernández de Córdoba. 

Un retablo que, tras casi tres siglos de existencia y una restauración 
cercana poco eficaz, necesita someterse a las manos de un buen 
profesional. 

Especialmente el cuadro de los santos titulares, sin tocar en más de cinco 
siglos y medio. 

Es preciso hacer una limpieza general de impurezas y suciedades, para 
intentar devolverle los tonos originales. 

Nos imaginamos que habría que mantener las adiciones de 1592, los 
escudos y el texto desaparecido, aunque suprimiendo la corona condal en 
el de los Fernández de Córdoba, por no corresponder y ser, aparentemente, 
una desafortunada adición posterior. 

  



 
 
                                  Antonio Moreno Hurtado 

49 
 

 

 

 

LAS CAPILLAS BARROCAS DE LA IGLESIA DE LA ASUNCIÓN  

        

Víctimas de la gran obra de restauración de la iglesia, iniciada en el año 
1971, fueron las importantes capillas barrocas construidas en la segunda 
mitad del siglo XVII en la fachada norte de la iglesia de la Asunción. 

Estas capillas se labraron en la segunda mitad del siglo XVII. Cinco en la 
fachada norte, una en la fachada sur y la nueva capilla mayor. 

Un testigo presencial de la construcción de las mismas fue el clérigo don 
Juan de Vega Murillo, miembro de la Junta de Administración del duque 
de Sesa y vecino de Cabra. 
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El doctor Vega Murillo es, entre otras cosas, el autor de una historia de 
Cabra, iniciada en el año 1668, cuyo manuscrito original se conserva en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

En el capítulo 3º de su Historia de Cabra, describe la parroquia de la 
Asunción en estos términos. 

“Está así mismo dentro de la fortaleza de la Villa, la Iglesia Parroquial 
mayor de ella, con advocación de la Asunción de María Santísima, señora 
nuestra, que llaman de los Ángeles. El Altar mayor al Oriente, en medio de 
un crucero hermoso, que se ha labrado estos días, en cuyos ángulos se ven 
cuatro escudos de las armas de los Córdobas, Pimenteles, Cardonas y 
Aragón y Moscosos, de cuyas excelentísimas casas son nuestros Duques de 
Sessa, Condes de Cabra. Tiene de largo la iglesia … varas y de ancho …, 
repartida su anchura en cinco naves, cubiertas de hermosos arcos sobre 
cuarenta y dos columnas de diversos jaspes, obra antigua del modelo y traza 
de la Santa Iglesia de Córdoba, Mezquita la segunda del imperio morisco y 
con nombre de Ceca (si confesamos a la de Meca por la primera).  

Alrededor de la iglesia están sitas muchas capillas, entierros de algunos de 
los más ilustres linajes y más antiguos de esta villa, compartidas en debida 
proporción. Y comenzando por la mano derecha del altar mayor, a que se 
sube por tres gradas del jaspe colorado, natural del término de esta villa, 
está la capilla del Sagrario, que es muy rica, de talla dorada y de hermosa 
fábrica. Hace cabecera a la segunda nave de la mano derecha, a quien está 
contigua en el mismo lado otra capilla, sus nichos dorados. En el arco de 
ella, por la parte de adentro, tiene un letrero que dice así: Esta capilla y 
entierro fundó Gonzalo Rodríguez de Cáceres, primero Alguacil Mayor que 
fue de la villa. Año de 1466. En ella están sitas las capellanías de los Cáceres 
y Fernández de la Cruz, antiguos y nobles linajes, aunque en ella se ven las 
armas de los Herreras.  

Y prosiguiendo la misma acera de la nave tercera de este lado, está la capilla 
de S. Sebastián y Nuestra Sra. del Carmen, entierro de los mismos Fernández 
de la Cruz, y más adelante la Capilla del Santo Crucifijo, con los dos 
ladrones a sus lados, entierro de los Cuéllares y Quesadas.  
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Prosigue una capilla de hermosas molduras y cortes de yeso blanco, que 
estos días ha labrado el padre Juan Muñoz Romero, Comisario del S. Oficio 
de la Inquisición de Córdoba, con advocación de San Pedro Mártir, en 
donde está su imagen de talla, obra del insigne artífice Pedro de Mena, 
vecino de Málaga, admirable escultor de estos tiempos.  

Y luego se sigue la de los hermanos de la Orden Tercera de nuestro Padre 
San Francisco, do está su imagen y la de Nuestra Sra. de la Concepción, 
muy bien adornada.  

Luego había una capilla de los Ruices de Peralta, en donde ha quedado la 
bóveda, junto a la de los Fernández de Aranda y Roldán.  

Síguese el arco o capilla de S. Miguel, que es de la Cofradía de las Ánimas, 
a que se continúa una suntuosa y bien labrada capilla, remate de la nave, 
que ha labrado en nuestros días Francisco de Ascanio Maldonado, 
Escribano Mayor del Cabildo y de Millones de la Villa, dedicada al Buen 
Pastor, que es una devotísima imagen de Cristo Señor Nuestro asido a la 
columna, después de haber padecido el riguroso tormento de sus azotes por 
nuestros pecados.  

La nave de enmedio de las tres de este lado remata en la capilla do está el 
órgano. Y la nave mayor de enmedio de la iglesia remata en el coro, que es 
muy espacioso, cubierto de hermosa fábrica y molduras de madera.  

La segunda nave del lado siniestro de la Iglesia remata en la Capilla do está 
la pila del Bautismo y la última nave de este lado tiene fin en una de las tres 
puertas de la Iglesia, que ésta mira a la parte occidental.  

Y prosiguiendo esta acera de capillas, está primero la puerta de la sacristía 
de la iglesia, que es un salón labrado a lo moderno, muy capaz y de … varas 
de ancho y … de largo. Para esta fábrica se deshizo la capilla antigua, 
dorados sus nichos y con una vara de azulejos a la redonda, que era de los 
Aguilares Vegas, mis ascendientes, donde está sita la capellanía que fundó 
Martín Pérez de Aguilar, presbítero, que yo poseo. Y en su lugar se nos dio 
la capilla nueva, que está junto a la puerta de la sacristía, en que hay un 
hermoso retablo dorado, con excelentes pinturas, aunque de trajes antiguos 
por tener de antigüedad más de 300 años. En él se ven los retratos del 
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fundador, con sobrepelliz y a los lados el de Pedro Gómez de Aguilar y 
Victoria de Atencia, sus padres. Y en tarjetas pequeñas las armas de este 
apellido, que son águila india coronada en campo blanco y la torre de plata 
(del solar de Vega en las montañas de León) en campo verde, como se ven 
en las casas principales mías, de la calle de Diego de Avís, encima de la 
portada de la ventana. 

 A la capilla de los Aguilares se sigue la de los Fernández de Córdoba, 
caballeros principales de la Casa de Córdoba, de quien desciende por su 
varonía Don Francisco Fernández de Córdoba y Roldán, Alguacil Mayor 
del Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba y padre de Don Fernando 
Fernández de Córdoba, Caballero del Orden de Calatrava, que hoy vive y 
Alcaide de la fortaleza de nuestra ilustre Villa.  

Cerca de ésta hay bóveda de los Merinos, también linaje noble y de los 
antiguos, que tienen su entierro principal en la capilla mayor del convento 
de S. Martín, de religiosas de Nuestro Padre Santo Domingo, de que 
trataremos a su tiempo y de este linaje.  

A la Capilla de los Fernández de Córdoba se sigue, haciendo cabecera a 
esta nave, la de los Enríquez de Herrera. Y sobre el arco principal se ve el 
escudo de sus armas.  

A la nave segunda de este lado hace cabecera la capilla de los Atienzas, 
linaje noble y antiguo en nuestra villa y de los cuatro antiquísimos de su 
población, de que haremos mención en otro lugar. Esta capilla es colateral 
al altar mayor, con que queda perfecta la circunvalación de nuestro templo”. 

A continuación, hacemos un breve repaso de algunos datos interesantes de 
estas capillas. 

 



 
 
                                  Antonio Moreno Hurtado 

53 
 

 

La primera capilla, entrando a la izquierda de la entrada principal, 
conocida entonces como de San Acisclo y Santa Victoria, patronos de la 
ciudad de Córdoba, fue labrada, a finales del siglo XVI, en el extremo 
occidental de este muro, ocupando parte de la actual sacristía mayor. 

Cuando, hacia 1620, la iglesia propone a su fundador, el clérigo don Martín 
Pérez de Aguilar y Vega, cambiar su sitio, para poder labrar la sacristía, le 
ofrece un espacio junto a puerta principal y a ella se trasladaron el retablo 
y pinturas que había en la anterior. 

De modo que las tablas renacentistas de la capilla primitiva, situadas hoy 
en el presbiterio de la iglesia, fueron colocadas en la nueva capilla. 

Decíamos que fue labrada por el presbítero don Martín Pérez de Aguilar y 
Vega, donde fundó una capellanía. Tenía un retablo con los titulares y unas 
tablas reunidas después en forma de dos trípticos.  
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El primero, colocado hoy en el lado del Evangelio del Altar Mayor, se 
conoce como “Tríptico de la Virgen, Santa Bárbara y los santos San 
Acisclo y Santa Victoria”. 

En la tabla central, a los pies de la Virgen, aparece el retrato del fundador  

En las tablas de los lados, aparecen Pedro Gómez de Aguilar y Victoria de 
Atencia, padres del fundador de la capilla y cuartos abuelos, por vía 
paterna del doctor Vega Murillo. 

El segundo se conoce como “Tríptico del Calvario, San Andrés y San 
Martín”. 

Como fondo de la tabla de San Andrés aparece la hazaña de Pedro Gómez 
de Aguilar, vencedor del cabecilla Aliatar en el Puerto del Robledo y la 
pericia del musulmán para cruzar el río, dando nombre al lugar como Vado 
del Moro. Hechos que ocurrieron en el año 1480. 

En sí esta capilla, aunque instalada dentro del siglo XVII, es de un modelo 
y contenido renacentista, modificado luego, a mediados del siglo XVIII. 

A principios del siglo XVIII era patrono de esta capilla don Martín de 
Aguilar Vega y Villalba, pariente del fundador. La capellanía la 
desempeñaba por ese tiempo don Jerónimo Blázquez de Aguilar. 

Durante la reforma de mediados del siglo XVIII, por renuncia de los 
Aguilar Vega, la capilla de San Acisclo y Santa Victoria pasó a poder de 
la cofradía de San José. 

No cita Vega Murillo la actual capilla del Sagrario, labrada por don 
Francisco de Cabrera y Sande en el año 1675, fallecido ya el historiador. 
La escritura se otorgó ante el escribano Juan de la Torre Castroverde. 

La capilla del Sagrario, se instaló en una parte de la sacristía grande que 
lindaba con la de San Acisclo y Santa Victoria. Cabrera fundó en ella una 
capellanía dedicada al Santísimo Sacramento, que dotó con mil ducados. 

Su fundador, Caballero de Santiago, había sido miembro de la Junta de 
Administración de los Estados del duque de Sesa, Alcaide de las fortalezas 
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de Cabra y de Rute y Corregidor de Cabra. Mandó que en su cripta se 
pudieran enterrar no solamente los miembros de su familia, sino también 
aquellos sacerdotes que lo quisieran. Testó el día 2 de abril de 1684, ante 
el escribano Antonio Francisco Castroverde. Murió el día siguiente. 

Al cederle el espacio para la capilla, Cabrera se obligaba a dejar abierta la 
puerta que salía de allí, directa a la calle, que servía para llevar el Viático 
a los enfermos. 

La reducción del tamaño de la sacristía grande hizo que los hermanos de 
la Santa Escuela de Cristo, que venían celebrando sus reuniones semanales 
en dicho lugar, tuvieran que buscar un sitio para hacer su propio Oratorio, 
al no caber ya físicamente en la sacristía. Lo hicieron en el barrio del 
Albaicín, en 1675, en la esquina de la calle de la Terzuela del Aceite, sobre 
un solar cedido el año anterior por don José Vela y doña Agustina de 
Quesada y Cuéllar. 

En la nave opuesta se labran por esos años cinco capillas y tres oratorios 
menores. 

La capilla del Cristo del Perdón era la primera que había a la derecha, 
entrando por la puerta de Capuchinos. La construcción de esta capilla se 
había intentado en el año 1653 por el presbítero don Sebastián de Andía y 
Cuéllar y su primo el regidor don Gerónimo de Quesada, precisamente en el 
lugar que ocupaban las imágenes del Cristo mejicano y los dos ladrones y 
que se conocía como el Altar del Cristo, según consta en el contrato firmado 
ante el escribano Juan de la Torre, el día 29 de octubre de ese año. De este 
Cristo ya nos hemos referido con anterioridad, precedente de la actual 
cofradía del Cristo de la Sangre. 

Sin embargo, la capilla no se construiría hasta el año 1666. El acta del 
Cabildo local del día 15 de junio de ese año hace referencia a un Decreto del 
Duque de Sesa, don Francisco Fernández de Córdoba, en el que se pide la 
opinión del Concejo egabrense sobre una solicitud de autorización, que le 
había hecho el regidor don Gerónimo de Quesada, para construir dicha 
capilla. El Decreto había sido firmado en Valladolid el día 29 de mayo 
anterior y venía acompañado de una carta de la Junta de Jurisdicción y 
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Gobierno del Duque, fechada el 10 de junio, sobre el mismo asunto. El 
Cabildo reitera un acuerdo anterior, de tiempos del duque don Antonio, sobre 
el mismo tema. Se indica que, en aquella ocasión, se había comisionado a 
don Pedro Borrallo de Atienza, alcaide de la fortaleza y a don Antonio 
Galiano, regidor, para que informasen sobre la conveniencia o no de 
conceder el permiso. Se aclara que, en aquel informe, se decía que el único 
inconveniente sería la posible incomodidad "que pudiera tener el coche 
quando su Excia. llegase a la puerta de la iglesia". 

Don Antonio Fernández de Córdoba había muerto en Madrid, el día 24 de 
enero de 1659, a las nueve y media de la mañana, por lo que el regidor don 
Gerónimo de Quesada reiteraba la petición a su sucesor en el año 1666. 

La imagen no tenía un nombre determinado pero, a partir de la fundación de 
la capilla, se conocería con el de Cristo del Perdón. 

Hacia el año 1750 el patronazgo de la capilla del Cristo del Perdón 
pertenecía a doña Rosa Martínez de Leiva, viuda de Pablo Navarro 
Texeiro, que cedió sus derechos a Esteban de Luque y Almoguera, por 
escritura otorgada el día 13 de octubre de 1753, ante el escribano Lucas 
Cantero y Hurtado. En dicha escritura se especifica que, con ocasión de la 
reforma de la iglesia parroquial y de las capillas, ella había costeado la 
renovación de la imagen del Cristo, a la que se habían colocado unas 
potencias nuevas de plata, velo y camilla nuevos. 

Luego se labró una capilla u oratorio, a devoción de la Capilla de Música 
de dicha iglesia, dedicada a San Nicolás de Bari, cuyo retrato de pintura 
se encontraba en el centro de un bonito retablo dorado. 

A la capilla de San Nicolás de Bari seguía la de San Pedro Mártir, 
fundada por don Francisco Muñoz Romero, Familiar del Santo Oficio en 
Cabra y de doña María de Flores Roldán. Fueron padres del licenciado don 
Juan Muñoz Romero, Comisario del Santo Oficio y primer patrono de la 
capilla. Nacido en Cabra en el año 1621. 

El nombramiento de primer capellán lo hizo la madre en el año 1666. 
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El clérigo dejó como único heredero a su sobrino don Francisco de 
Alcántara Leiva, hijo de don Pedro Alcántara Leiva y doña Catalina 
Muñoz Romero. 

Don Juan Muñoz Romero murió en Cabra en el año 1685. 

El siguiente patrono de la capilla y capellanía iba a ser el licenciado don 
Jacinto de Alcántara Leiva, vicario de Cabra entre los años 1678 y 1711, 
gran impulsor de las obras de la iglesia en la segunda mitad del siglo XVII 
y comienzos del XVIII. 

Hay noticias de la presencia en Cabra, hacia el año 1667, de Pedro de Mena 
y Medrano para el diseño y adorno de esta capilla, en cuyo retablo se 
pondría una imagen de San Pedro Mártir, obra del famoso escultor. 

La siguiente capilla, dedicada a la Purísima Concepción y al Seráfico 
Padre San Francisco, se construyó en el año 1647 con las limosnas de la 
Hermanos de la Orden Tercera, bajo la dirección del licenciado don 
Francisco Gómez Gil, presbítero, ministro de la citada Orden por aquellos 
tiempos. Con licencia del obispo fray Domingo Pimentel y Zúñiga, 
dominico. 

Luego se le añadieron capellanías a Santa Rosa de Lima y a San Isidro 
Labrador, a devoción de los progenitores de doña María de Porras Molina 
Gómez Seto, mujer que fue de don Manuel de Castañeda y Socovio. 

Tras la exclaustración de los padres capuchinos, hacia el año 1836 se 
colocó en esta capilla la imagen de Nuestra Señora del Mayor Dolor, que 
había comprado al convento capuchino de Écija doña María de la Cruz 
Narváez Portocarrero y que se había depositado, en el año 1770, en la 
capilla del Sagrario de la iglesia de los capuchinos de Cabra. Doña María 
de la Cruz fue la primera Hermana Mayor de su hermandad, cuya 
propiedad, a su fallecimiento, pasó a su hijo don Francisco de Asís 
Alcántara Narváez. 

A principios del siglo XX esta capilla estaba dedicada al Sagrado Corazón 
de Jesús. 
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Le seguía una capilla u oratorio, llamada de los Ruiz de Peralta, con bóveda 
para esta familia y otra de los Fernández de Aranda y Roldán. Hace unos cien 
años estaba dedica a San Pedro Apóstol. 

Al final de la nave estaba la capilla dedicada al Arcángel Señor San 
Miguel y Ánimas Benditas. 

En el año 1666 se erigió una hermandad de Ánimas en la iglesia de la 
Asunción, a la que se agregó la antigua, que había venido utilizando el 
coro bajo para entierro de sus hermanos. Se instaló en la capilla de San 
Miguel. 

Por último, formando el rincón, de mucho mayor tamaño, estaba la capilla 
del Buen Pastor, fundada por el escribano Francisco de Ascanio 
Maldonado, que otorgó su testamento el día 21 de abril de 1670, ante el 
escribano Juan de la Torre Castroverde, en el que se dan muchos detalles 
de la fundación. 

Ascanio declara haber labrado capilla a la Jesús "de la Humildad que 
llaman del Buen Pastor" y que había mandado hacer la imagen titular 
expresamente para depositarla en dicha capilla. También indica que, tanto 
la obra de la capilla como el depósito de la imagen en ella, habían sido 
autorizados por don Francisco de Alarcón, obispo de Córdoba, lo que 
confirma que la hechura de la imagen pudo ser posterior a 1658, ya que 
éste fue el año del nombramiento del obispo para la diócesis de córdoba. 
En la capilla del Buen Pastor había depositado, además, un lienzo grande 
de San Gregorio y otro de San Cayetano, así como una talla pequeña de un 
Crucificado y otra de Ntra. Sra. de la Concepción. Se dice que toda la 
capilla estaba forrada de tafetán y que tenía una pequeña sacristía y salida 
a un pequeño jardín, con una fuente, que también había pagado Francisco 
Ascanio. Declara, también que, a la entrada de la capilla, había puesto un 
altar a las Santas Ánimas, bajo el que había una cripta para su entierro y el 
de sus descendientes.  

A su muerte se hace un inventario de sus bienes, a través del que podemos 
reconstruir un alto nivel de vida del escribano y su afición a los objetos de 
arte. Un patrimonio familiar tan amplio y una capilla de tanto lujo 
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aconsejaban una talla del Buen Pastor acorde con las circunstancias. De 
ahí que Francisco Ascanio la encargue fuera de cabra. Sin embargo, no 
consta en ningún documento el autor de la imagen ni el precio abonado por 
la misma. 

El patronazgo de esta capilla pasó luego a la familia Aranda Ascanio, por 
el casamiento de don Sebastián de Aranda Ruiz de Peralta con doña Juana 
Ascanio, hija del fundador. 

Por el año 1750 era su patrono don Jacinto de Aranda Ruiz de Peralta, 
regidor y teniente de Corregidor de esta Villa. 

El titular de la capilla, como decíamos, era una imagen de Jesús Amarrado 
a la Columna, que iba a ser procesionada, por primera vez, en el año 1691. 

En el año 1672, siendo vicario don Gregorio Gallinas Ordóñez y Orejón, 
se inició la obra de ampliación de la capilla mayor de la iglesia, según 
proyecto y dirección de don José Granados de la Barrera, Maestro Mayor 
de la catedral de Granada. La llevó a cabo el albañil Baltasar Pérez Capote, 
vecino de Cabra. 

El día 12 de mayo de 1672, una vez “acabada toda la dicha capilla y 
cruzero”, a requerimiento del Obrero de Fábrica, Granados de la Barrera 
“tasó dicha obra, enluzidos y asiento de colunas en veinte y un mil reales 
de vellón”. 

Se habían levantado los cimientos de la capilla anterior, se construyó la 
bóveda de la misma y se quitó el retablo de madera existente, labrándose 
uno nuevo. Se puso una solería nueva de mármol rojo y negro en todo el 
presbiterio y se repuso el suelo del resto de la iglesia con ladrillo raspado. 

Se sabe que el mármol rojo procedía de las canteras de Cabra, mientras 
que el negro se sacó de las canteras de Rute y que lo pusieron los canteros 
Juan y Antonio Rodríguez Navajas. 

El día 8 de octubre de 1673 se comenzó el “asiento” del retablo mayor. 

“Item así mismo la obra de albañilería necesaria para el asiente a dicho 
retablo y de las pilastras nuevas y escalera que se hiço detrás del altar 



  
 
                        La iglesia de la Asunción de Cabra 

60 
 

mayor para subir a lo más alto dél ,y fortaleza en la calle en el testero de 
la capilla maior, fue a cargo del dicho Baltasar Pérez, maestro albañil, 
que a estado trabajando desde 8 de otubre de 73 hasta 20 deste mes de 
Henero y año de 74, con seis peones y dos oficiales; y todo el trabajo de 
manos se tasó por el dicho don Joseph Granados, maestro mayor, en 3.500 
reales, que se an pagado al dicho Baltasar Pérez, de que declaró ante el 
presente notario estar satisfecho de todo el dinero”. 

El día 21 de enero de 1674, el obispo don Francisco de Alarcón aprueba el 
proyecto de la nueva capilla mayor, crucero y retablo de jaspe realizado 
por Granados de la Barrera.  

Se justifica su necesidad “por estar esta iglesia sin capilla mayor lucida 
ni cruzero que diese lustre y gravedad a ella y porque el sitio que servía 
de capilla mayor era muy poco capaz y al uso antiguo y no tenia la luz 
conveniente; y su estrechura y mala disposición no daba lugar a 
celebrarse los oficios divinos con el asistencia de ministros que se debe; y 
en la funciones mui festivas, en que todo el clero avía de llegar al altar 
mayor, se ofrecían muchas inquietudes con el tumulto de jente que acudía 
a semejantes fiestas”. Todo lo cual se había comunicado al Obispo en el 
año 1672, que vino expresamente a Cabra a ver el lugar y dio licencia para 
llevar a cabo la obra, ordenando que vinieran a verla don Juan Francisco 
Hidalgo, maestro mayor de las obras del Obispado, junto a fray Juan 
Bautista, arquitecto dominico del convento de San Pablo, de Córdoba, 
“para reconocer dicha iglesia y dar la traza que avía de tener la dicha 
obra”. 

También intervino, por esos días, Luis Sánchez, Maestro Mayor de las 
obras del duque de Cardona, vecino de Lucena, que diseñó cuatro 
claraboyas en la bóveda antigua para que dieran más luz al altar mayor. 

Al no haber acuerdo de los arquitectos, se mandó llamar a Granados de la 
Barrera, que hizo su propio proyecto, que fue aceptado por el obispo. 

“Se empezó a desenvolver y derrivar la capilla antigua y, con asistencia 
del dicho maestro mayor, se fue continuando y descubriendo asta frente 
de la puerta maior; y por faltar sitio para el ancho y capacidad que avía 
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de darse a la nueva capilla maior y cruzero, con orden de Su Ilustrísima 
se tomó el de una capilla que estaba contigua a dicha capilla y altar mayor 
antiguo, cuia advocazión era de Nuestra Señora de la Conzepción”. 

Lo que iba a conducir a un largo pleito con el patrono de la misma… 

Entre otras cosas, Granados de la Barrera decidió “que de dos arcos 
antiguos de dicha capilla se hiciese uno nuevo y que las paredes de las 
colaterales de los dos lados se levantasen sobre lo antiguo tres varas poco 
más o menos y que, ejecutado en esta forma, se hiciesen dos ventanas, una 
en cada lado, para dar luz, para luz y que en dicha conformidad abría 
bastante y sería bien parecido y quedaría la capilla en forma de cruzero”. 

En la segunda mitad del siglo XVI se había labrado una capilla en la 
cabecera de la nave correspondiente a la puerta norte de la Iglesia. Estaba 
dotada de altar y sepultura, y se había dedicado a San Sebastián y a 
Nuestra Señora del Carmen. La había fundado el presbítero don Diego 
Ascanio de la Cruz, cuyo Patronato pasó después a Melchor de Morales 
Negrete y Ascanio. Allí estaba, también, el entierro de los Fernández de la 
Cruz, patronos de la capilla vecina. 

Durante la obra de la nueva capilla mayor, la iglesia se quedó con parte de 
esta capilla, para asistencia del altar mayor y se dio oportunidad a sus 
patronos a trasladar el retablo dorado de la misma al testero que quedaba 
libre, haciendo cabecera a la nave. 

Cuando, en el año 1708, otorga su testamento don Lorenzo de Mier 
Porres y Mardones, miembro de la Junta de Administración de los 
Estados del duque de Sesa, declara ser muy devoto de Ntra. Sra. del 
Carmen, San José y Santa Teresa de Jesús, cuyas efigies están en el altar 
que hay “entrando por la puerta alta, sobre mano izquierda,” en la 
iglesia mayor. 

Entre sus mandas hay una de dar seis arrobas de aceite al año para la 
lámpara del altar de la Virgen del Carmen. 

También declara que “desde hace más de 44 años ha sido hermano de 
los religiosos de Ntra Sra del Carmen, Señor San Diego y Capuchinos”. 
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Curiosamente, hace solo unos meses, el retablo de la Virgen del Carmen 
ha vuelto a su lugar primitivo, al final de la que fue su capilla. 

Volviendo a la obra de la capilla, ésta se había sacado a pregón y la obtuvo 
Baltasar Pérez Capote, “maestro alvañil desta villa, el qual ofreció hazerla 
a tasación, dándole los materiales, madera y demás necesario; y acabada 
se tasase por el dicho maestro maior el trabajo de manos”. 

El Obispo aprobó la propuesta y ordenó al Obrero que comprase todos los 
materiales necesarios. 

La obra consistió en “levantar de zimientos toda la capilla mayor, 
fortificando los dichos zimientos con ormigón y las colunas 
correspondientes al distrito de la dicha capilla; y se levantó en más altura 
que la que de antes tenía; y se hizo su media naranja y cruzero en buena 
proporción; y en el techo dél algunas flores y cortados de yero; y [en] los 
dos testeros del cruzero se hizieron dos ventanas de buen tamaño que dan 
luz a dicha capilla maior; y se techó, cubrió y soló todo el distrito de la 
dicha capilla maior con piedras quadradas de jaspe colorado y negro; y 
se hizieron tres gradas junto al altar mayor y dos en el principio de dicha 
capilla; y se hizieron dos arcos torales y el maior y se soló toda la iglesia 
de ladrillo raspado y la sacristía”. 

El día 2 de mayo de 1672, el maestro mayor había tasado “toda la dicha 
obra enluzidos y asiento de colunas en veinte y un mil reales de vellón por 
el trabajo de maestro, oficiales y peones, con asistencia del Vicario y el 
Obrero de la Fábrica”. Pero Baltasar Pérez Capote no quedó contento con 
la tasación por estimar que “avía sido dagnificado en mucha cantidad de 
maravedís”. 

La iglesia le pagó con 13.986 reales en dinero y el resto en censos o casas, 
a su elección, al tener la Fábrica dinero de contado. 

El albañil firmó la escritura de finiquito por la totalidad el día 22 de enero 
de 1674. 
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La solería de jaspe de la capilla mayor y gradas la hicieron Juan y Antonio 
Rodríguez Navajas, maestros de cantería, en el precio de 3.201 reales, 
según tasación de Granados de la Barrera. 

En el año 1674, la capilla mayor se resintió de cimientos y hubo que hacer 
un nuevo proyecto de obra. Un retablo de piedra de jaspe. 

El retablo del altar mayor y su arco los proyectó don José Granados de la 
Barrera, con aprobación del Obispo, en el precio de veinte y seis mill reales 
de vellón. Se había de hacer con piedra de jaspe y tenía que cubrir todo el 
altar mayor y su testero, con la condición “de darlo acavado con 
perfección y sentarlo y ajustarlo en el altar mayor, dando por su quenta 
la jente necesaria; y por la de esta Fábrica el gasto de materiales y demás 
necesario, en cuia forma se puso por execución y se a acavado en dicho 
altar maior; el qual es con tres nichos; el primero, que es el que a de servir 
de sagrario y el segundo, que es el maior, en forma de portada para una 
imagen de Nuestra Señora; y el último, más mediano, para otra imagen, 
de tal calidad que se a hecho escalera para subir a lo alto en las ocasiones 
que fuere necesario. Y tiene sus columnas apilastradas negras; y por aver 
cumplido con su obligación se le an pagado los dichos veinte y seis mil 
reales, de que a dado diferentes recibos, el último de diez y ocho deste mes 
de enero y año de setenta y quatro”. 

La imagen del nicho principal sería una primera imagen de Nuestra Señora 
de la Asunción, que sería sustituida después por otra nueva, la actual, traída 
de Granada en el año 1693. Costó 1954 reales. 

Por el año 1671 todavía se otorgaban escrituras públicas de la “cofradía de 
Nuestra Señora de los Ángeles”, o simplemente “de los Ángeles”, pero ya 
se empieza a ver la denominación de “Asunción”. La primera era una de 
las más antiguas de Cabra y poseía bastantes bienes. 

El hecho de que, durante cierto tiempo, se alternen los nombres, nos hace 
pensar que la segunda fuera la continuidad y adaptación de la primera.  

Digamos, como curiosidad, que la primera vez que encontramos el título 
completo de “Asunción y Ángeles” es, precisamente, en el año 1693, en 
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una escritura de redención de censo que otorga la cofradía a doña María 
de Porras Tejeiro. 

La otra talla que se cita, presente ya en Cabra en el año 1674, es el Cristo 
Crucificado que ocupa el nicho superior del retablo, atribuible a José de 
Mora.  

Para dar mayor seguridad a la nueva obra, se hicieron nuevos cimientos 
“de seis varas de hondo”. 

Según declaraba Baltasar Pérez Capote unos años después, “estándolo 
executándolo mi parte, se hallaron en el zimiento unos peñones grandes y 
para desbaratarlos, el dicho Melchor de Aguirre con sus oficiales, de 
horden del dicho maestro mayor, entró en el sitio donde estaban, 
valiéndose para desazerlos de cuñas de hierro y almainas; y con los golpes 
que davan para desbaratar dichas piedras comenzaron a sentirse los 
arcos de dicha capilla mayor. Lo otro, porque visto en sentimiento referido 
de dichos arcos y que hera por la causa dicha, dispuso el dicho maestro 
mayor se zerrase lo zanjado con hormigón y piedra, [lo] que se ejecutó así 
hasta flor de tierra.” 

Pero los arcos volvieron a resentirse, lo que el albañil achaca a que no se 
había esperado el tiempo necesario para que “fraguase” el hormigón, por 
las prisas que tenía el Vicario en acabar el retablo. De modo que hubo que 
hacer unos refuerzos en el muro exterior con “unos estribos talusados”, 
que Hidalgo tasó en la cantidad de 15.092 reales. Baltasar hizo postura 
para hacer esta obra de reparación el día 2 de diciembre de 1679, cuya 
escritura de obligación se otorgó el 4 de febrero de 1680, ante el escribano 
Francisco Antonio Aguayo. 

Una vez asentado el retablo, se notó que “para acabar de perfeccionar 
esta obra y que fuese toda de jaspe, faltaron dos pilastras para los lados 
del altar mayor y dos traspilastras para entre el retablo y dichas pilastras 
y dos piezas de dicho jaspe que sirven de vuelta al frontal del altar maior, 
que este lo tenía la fábrica, y cinco varas de solería para chapar dicho 
altar maior; y así mismo dos vasas para las dos colunas de los dos lados 
de la entrada de la capilla maior. Las quales dichas piezas fueron de más 
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del retablo y las conzertó dicho Obrero en dos mil y quinientos reales, que 
se le pagaron al dicho maestro maior, de que dio rezivo”. 

A continuación, se justifica un gasto extraordinario hecho en el 
fortalecimiento de la capilla mayor en el testero, de la parte de la calle. 

“Item, por aver hecho sentimiento los dos arcos torales menores y 
reconocerse dos rajas que [se] hicieron que esto, con los tiempos, se 
continuaría y el testero de la capilla maior vendría a gran ruina”. Visto 
por Granados de la Barrera, propuso que se sacara “de cimiento un 
pedazo de muralla de buen grueso, en el testero del altar mayor, por la 
parte de la calle, de buena alvañile´ria, que reciviese dicho testero y 
sirviese de entivo y fortaleza para que no se contunase la flaqueza que 
manifestó dicho testero del almar maior”. 

Como complemento, se colocaron dos vidrieras en la capilla mayor, otras 
dos en el coro y órgano y barandillas de hierro, piedra de jaspe, una mesa 
de “querencia” al lado de la Epístola y un “sombrero” para el púlpito, de 
nogal. 

El día 21 de enero de 1674 se pagan al cantero Juan Rodríguez Navajas 
500 reales por la hechura de una mesa de jaspe, llamada de “credencia” o 
“querencia”, que servía para poner los cálices, vinajeras y demás objetos 
necesarios para la Misa y servicio del Altar Mayor. Tenía siete cuartas de 
largo y cinco de ancho. Tenía su pie de la misma piedra de jaspe. 

El día 9 de octubre de 1675 se presentan las cuentas finales de esta obra, 
que había consistido en hacer una nueva capilla mayor, crucero, un 
tabernáculo de piedra de jaspe, solería de piedra del presbiterio, frontal de 
jaspe y barandilla de hierro con remates, bolas de jaspe, credencias, 
cirialeras y otras cosas. El coste total, incluidas manos y materiales, había 
sido de 81.585 reales y 10 maravedíes. 

El día 30 de enero de 1678 se presentan las cuentas del apuntalamiento de 
dos arcos y del muro del testero del altar mayor. 
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Se indica que la obra previa la había llevado a efecto el maestro de 
albañilería Baltasar Pérez Capote, pero que se habían resentido dos arcos 
torales, que había habido que apuntalar. 

De manera que “se an hecho diferentes obras y reparos menores en la 
iglesia; y en el altar y capilla maior se a hecho un apuntalado en los arcos 
por de dentro y al testero por de fuera, por el sentimiento que a hecho toda 
la capilla, asta que se adereze y repare”. El obispado había dado licencia 
para ello, los días seis de febrero y seis de noviembre de 1677, ordenando 
a Granados de la Barrera que dirigiera esta obra, cuyo proyecto había 
presentado el día 25 de agosto de ese año. 

Decíamos en otro lugar que, al hacer la nueva capilla mayor en 1672, por 
la necesidad de darle un mayor espacio, se tomó la capilla situada a la 
derecha del antiguo altar mayor, fundada en el año 1509 por el jurado 
Pedro Fernández de Atienza y dedicada a Santa Catalina Mártir. 

Lo que condujo a un largo pleito con el patrono de la misma, el licenciado 
don Juan de Porras Atienza, por entonces canónigo de la catedral de Cádiz 
y luego su obispo. 

Ahora, en 1679, don Juan de Porras Atienza, tras una sentencia favorable, 
reclama el derecho a recuperar dicho espacio para entierro de sus 
familiares y recuperar la advocación de Santa Catalina Mártir. 

En la visita del día 24 de junio de 1679, se informa que el obispo había 
ordenado que fuera a Cabra una comisión a valorar la procedencia o no de 
la apertura del hueco. En ella va, como especialista, don Juan Francisco 
Hidalgo, Maestro Mayor de la catedral de Córdoba. 

En el informe se indica que don Juan de Porras reclamaba “que se le 
abriese el hueco que tenía en la capilla de la concepción, al lado de la 
Epístola del altar maior, que era de la familia de los Atiençias, que se 
extinguió quando se hiço la obra nueva del cruzero”. 

La sentencia obligaba a “abrir el hueco como antes estava”. 
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La comisión da informe favorable, por lo que cobró 206 reales. El 
arquitecto recibió, además, otros 204 reales de ayuda de costa.  

Como resultados de estas gestiones, el obispo egabrense consiguió que se 
le permitiera poner, en la parte superior de su capilla, su escudo de armas. 

En la misma visita, se ordena al Obrero que “antes que se dé principio al 
reparo de la capilla maior se consulte a Su Ilustrísima para que se den los 
despachos nezesarios de la forma que en ella se a de tener”. 

Pero la debilidad del terreno seguía dando problemas. 

El día 2 de diciembre de 1679, el obispo fray Alonso de Salizanes, ante su 
secretario don Benito Blázquez, da “licencia al obrero de la iglesia de 
Cabra para que, con intervención del Vicario de la dicha villa, se 
comienze el reparo de la capilla mayor de la dicha iglesia, según la forma 
y condiciones que dejó echas el maestro mayor de las obras de Córdoua 
con el maestro Capote”. 

En la visita del día 26 de mayo de 1681, Juan Francisco Hidalgo, Maestro 
Mayor de la catedral de Córdoba, informa de las condiciones de la obra 
rematada en Baltasar Pérez Capote, maestro alarife de Cabra. 

Hidalgo había ido a Cabra, previamente, “a reconocer el sentimiento que 
comenzó a hacer la obra nueva de la capilla mayor y testero della”. Luego 
se había sacado a pregón la obra, ante el escribano egabrense Francisco 
Antonio Aguayo. 

Los trabajos se habían adjudicado, el día 29 de diciembre de 1679, a 
Baltasar Pérez Capote en la cantidad de 15.092 reales, que se le habían de 
pagar en cuatro plazos. 6.000 reales al firmar el contrato, 4.000 en el mes 
de agosto de 1680, 2.000 en marzo de 1681 y el resto al acabar los trabajos. 

Cuando se hace el informe, ya se ha sacado de cimiento la pared principal 
del testero. 

En la misma visita del día 26 de mayo de 1681, el Visitador don Antonio 
Maldonado Monje, ordena al Obrero de Fábrica “que ponga todo el 
cuidado en que el maestro mayor don Joseph Granados dé la planta y 
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condiciones en que se a de hacer el reparo de la capilla mayor y qué 
consta tendrá hasta fenezerla con toda perfeczión”. 

Pero ciertos acontecimientos iban a influir profundamente en estos 
proyectos. 

El miércoles 9 de octubre de 1680, festividad de San Dioniso Aeropagita, 
se produjo un gran terremoto en Andalucía que tuvo especial repercusión 
en Málaga y sus provincias vecinas. Fue a las siete y cuarto de la mañana 
y provocó casi un centenar de muertos en la ciudad de Málaga y unos 
doscientos heridos. Se derrumbaron muchos edificios.  

El epicentro del mismo estuvo en la Sierra de las Aguas, junto a Álora. 

También se registraron daños en Sevilla y Madrid. Unido a un maremoto. 
Se calcula de intensidad 9 sobre 10. 

En Cabra provocó grandes estragos, especialmente en el barrio de la Villa 
Vieja. Derribó parte del castillo, salvo la torre del Homenaje y otra 
conocida como de doña Juana, así como varios torreones y cubos de la 
muralla. 

En esos días era vicario don Jacinto de Alcántara y Leiva y Obrero de la 
Fábrica don Sebastián de Andía y Cuéllar. 

El terremoto afectó al muro del altar mayor y dejó muy maltratada la torre 
exenta de campanas, que se derrumbaría algún tiempo después. 

Como es lógico, la iglesia trató de justificar estos hechos como un “castigo 
de Dios”, por los muchos pecados de la gente. 

1680 fue un año especialmente conflictivo. 

Por una parte, se produjo una grave devaluación de la moneda. Por 
ejemplo, el doblón de oro, que solía valer 104 reales, pasó a valer 48 reales. 

El otoño fue de “furiosos aires, tempestades, lluvias y rayos”. 
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El invierno, ya en 1681, hubo epidemia de peste en el sur de la provincial 
de Córdoba. Según una crónica “la Villa de Cabra padeció mucho y pidió 
al Obispo y Cabildo socorro de víveres, de que estaba muy necesitada”. 
Petición que fue atendida. 

El año 1680, curiosamente, resultó muy fructífero en relatos impresos. 
Destacaron los relacionados con fenómenos naturales, ya que el año fue 
meteorológicamente complicado, con las tempestades del 6 de septiembre 
de 1680 o las inundaciones acaecidas en Madrid del 26 al 28 de septiembre 
de ese mismo año. 

Los daños del terremoto obligaron a hacer un nuevo proyecto de obra para 
reparar la iglesia y hacer una torre nueva de campanas. 

En el año 1682 se labra una portada de piedra para la puerta principal de 
la iglesia, que se remata con una tiara pontificia. Esta puerta sería traslada 
a la llamada Puerta de Capuchinos en el año 1742, al labrarse una nueva 
para la misma. 

Pasado un tiempo, se vuelve a tomar el tema de la hechura de una nueva 
capilla mayor. 

El día 23 de noviembre de 1684, ante el escribano Ambrosio Gómez 
Caballos, se otorga la escritura de postura y remate de la obra. Se realiza 
en las casas de la morada del vicario don Jacinto de Alcántara Leiva, en la 
Plaza Baja, esquina a la calle de los Hospitales. 

“Presente dicho señor Vicario y don Juan Cristóval de Robles, presvítero 
desta dicha villa, obrero y maiordomo de la yglesia maior della, 
parezierono presentes Melchor de Aguirre y Baltasar Pérez Capote, 
vezinos desta dicha villa, a quien doi fee conozco, juntos y de mancomún 
y a voz de uno y cada uno dellos y de sus vienes, por sí y por el todo 
insolidum… dijeron que dicho señor vicario a tenido carta orden de Su 
Ilustrísima el señor Obispo de la ciudad de Córdoua para que se haga la 
obra de la capilla maior y torre de la iglesia maior deste villa; y para que 
tenga efecto su cumplimiento ambos, los dichos Baltasar Pérez Capote y 
Melchor de Aguirre, bajo de la dicha mancomunidad otorgaron que hazen 
postura en la dicha obra que se a de hacer en la dicha capilla maior y 
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torre de la dicha iglesia maior desta villa en precio de veinte y cinco mil 
reales de vellón; y esta postura se a de publicar por término de treinta 
días… y se obligaron bajo de dicha mancomunidad de cumplir y guardar 
todas las calidades y condiciones cuia copia está en poder de mí el 
escrivano, que le son notorios y las an oído y entendido… 

Y la dicha obra se a de empezar en todo el mes de maio del año que bienes 
de mil y seiscientos y ochenta y cinco; y empezada se a de acabar en tres 
años luego siguientes…” 

Pasado unos meses, el día 23 de febrero de 1685, el Visitador del obispado, 
don Juan Antonio Poveda, ordena al Obrero que se otorgue la escritura del 
contrato de la capilla mayor. 

“Y así mismo que, por quanto la capilla maior de la iglesia está 
amenaçando grave daño y ruina y se a dado principio a repararla, 
mediante el contato que se a hecho con los maestros de alvañilería y de 
cantería, que el Obrero, quanto antes, continúe en otorgar la escriptura y 
dar y entregar las cantidades que están convenidas en la postura hecha a 
dicha obra”. 

De modo que, el día 25 de junio de 1685, ante el escribano Ambrosio 
Gómez Caballos, la Obra y Fábrica de la iglesia de la Asunción iba 
contratar con Melchor de Aguirre y Baltasar Pérez Capote, vecinos de 
Cabra, la obra de una nueva Capilla Mayor y una torre para la iglesia. 

Está presente el licenciado don Juan Antonio Poveda, Visitador del 
Obispado. 

La obra había salido previamente a almoneda pública y se había 
adjudicado a estos en el precio de 25.000 reales. 

En nombre de la Fábrica actúa su Obrero, el licenciado don Juan Cristóbal 
de Torres. 

Se acuerda que les irá pagando a razón de 150 reales semanales y que, a 
primeros de julio, se les entregarán 3.000 reales para empezar las obras. 
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Se estipula que, si el Obrero dejase de pagar la cantidad semanal 
estipulada, los contratistas podrían parar la obra. 

Entre las condiciones se dice que, como hay que hacer el reparo de la 
capilla mayor y hay que hacer unos estribos para la misma, que se 
aprovechen estos para hacer “una torre de campanas para dicha iglesia, 
que de presente no la tiene”.,  

Entre las condiciones, se indica que hay que hacer una sacristía a espaldas 
del altar mayor, en el colateral del lado de la Epístola. 

De todo ello se ha “hecho traza de planta y alzado”. 

Se indica que el lugar ya está sacado de cimientos, pero que hay que vaciar 
dichos cimientos y rellenar de “ormigón de buena calidad y ripio de piedra 
dura”. 

De manera que hay que quitar el retablo del altar mayor y demoler su 
testero. Una vez que todo esté “en planta, se a de aliniar las paredes de 
dicha torre, según la planta y traça hecha para ello, dando los gruesos de 
muros que en ella se demuestran, y así mismo se a de sacar de cimientos 
el ángulo de pared que arrima a dicha torre, que a de ser sacristía; el qual 
se a de baciar las çanjas de una vara de ancho hasta llegar a tierra firme 
y bolbiendola a llenar de hormigón y ripio de piedra dura en la forma 
referida, hasta llegar a flor de tierra”. 

Se indica que “encima se an de plantear las paredes de dos ladrillos de 
grueso, levantando la primera altura de mampostería y desde allí arriva 
se a de criar de tapias de tierra con caras de ormigón y su esquina de 
ladrillo, con sus zintas y rayas hasta llegar a seis varas de alto y sobre 
ellas se a de echar su corbija de ladrillo en la forma que en la planta se 
demuestra”. 

Siguen detalles sobre el acabado de la sacristía. Se acuerda que “a las 
quatro varas de alto, en dicha sacristía se a de echar un suelo de quadro 
a media vara… y se le a de echar su cielo raso por debajo y su suelo 
hollado encima; y después se a de enmaderar de madera de buena calidad, 
con las corrientes que le toca, echando una lima a el esquina, de forma 
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que vierta las corrientes a los dos lados, según la planta lo demuestra; y 
enmaderado en esta forma, se a de cubrir y tejar en la forma que se 
acostumbra, con su costanera, cabio y caña y su alcatifa de yeso sobre 
ella”. 

En cuanto a la torre se dice que “se a de ir criando los muros de la torre, 
del grueso que van demostrados en la planta, levantando el zocho hasta el 
talón  del pretil, que son cinco pies de alto, de sillares y cantería que liguen 
y traven el muro, llevando todo el grueso dél de dicha cantería muy bien 
ligada y macisa, con mezclas delgadas y lajas de piedra dura”; y en 
llegando a dicha altura y echada la hilada de talón por la parte de afuera, 
se a de seguir sobre ella los muros de dicha torre, de tres ladrillos de 
grueso. 

A continuación, se irían levantando los muros ”con el testero del altar 
mayor, sentando juntamente el retablo en él; y toda esta fábrica se a de ir 
criando en esta forma hasta cerrar todo el dicho testero del altar mayor y 
altura de los traveses de los arcos, que será hasta diez varas desde la 
superficie de la tierra por la puerta de afuera; y en llegando a esta altura 
y que quede asegurado el testero y retablo y arcos torales, se quedará en 
esta altura hasta que aya forma y medios para proseguir el demás cuerpo 
de la torre”. 

Los contratantes se obligan a “descargar las paredes de tierra que oy 
tienen sobre sí los arcos torales, que no sirven de nada, y se les echen sus 
carreras sobre que carguen las maderas de las almaduras, que coja todo 
el quadrado de los quatro arcos, hecho con telar de medios pinos, 
empalmado en los extremos con sus colas y clavados con clavos que pasen 
y rebiten; y así mesmo, a dicho telar se le a de echar sus quadrantes, 
sentando dicho estribado sobre quatro pilares de dos tercias de quadro y 
que levanten encima de las pilastras del altar mayor hasta la altura que 
pidiere para que salgan las aguas sobre los demás tejados. 

Yt ansí mesmo, entre pilar y pilar de las quatro esquina se an de echar dos 
pilarotes de madera, de grueso de cuartón, con sus zapatas para que 
quiten la cimbra a las carreras del estribado, que cargan sobre los dos 
tercios de los arcos, los quales se les a de cortar las quiebras de la clave 
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que tienen hechas, sacando lo molido en forma de claves y volverlos a 
llenar de ladrillo y yeso bien derretido.” 

Hay que reparar las piezas y molduras dañadas y dejando “con hermosura 
dicha obra según arte y la dicha capilla y con disposición que siempre que 
aya medios se contúe y concluya con la torre hasta acavalla”. 

Los contratantes se obligan a cumplir todas las condiciones y firmezas. 

Actúan como testigos: el licenciado don Sebastián de Andía y Cuéllar, 
rector, el licenciado don Juan Esero de Minchaca y Francisco Antonio de 
Aguilar. 

Firman los otorgantes, don Juan Antonio Poveda y el escribano. 

La obra se comenzó oficialmente en el mes de noviembre de 1685. 

Para el día 2 de julio de 1686, el Obrero había hecho ya seis pagos a los 
contratistas, por un total de 7.006 reales y medio. 

Un año después, el Obrero había pagado ya a los contratistas otros 6.000 
reales. 

Los pagos parciales se siguieron sucediendo hasta el día 27 de enero de 
1692, en que se termina de pagar el resto de la obra, a falta de la tasación 
de los peritos. 

En el primer cuerpo de la torre se puso una lápida de jaspe encarnado que 
decía 

“Esta Torre se hizo siendo Obispo de Córdoba el Exmo. Señor Cardenal 
Salazar; Duque de Sessa El Exmo. Señor Don Félix Fernández de 
Córdoba; Vicario y Comisario del Santo Oficio, el Licenciado Don Jacinto 
de Alcántara y Leiva; y Mayordomo de su Fábrica el Licenciado Don Juan 
de Robles Presvítero. Año de 1688”. 

En el año 1691, el vicario don Jacinto de Alcántara Leiva y el obispo 
egabrense don Juan de Porras Atienza, ahora titular de la sede de Coria, 
acuerdan con Melchor de Aguirre labrar los dos retablos colaterales del 
altar mayor, de cuyas capillas era patrono el obispo y estaban dedicadas al 
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Apóstol Santiago y a Santa Catalina. Se construyen con mármoles rojo de 
Cabra y negro de Rute, con la inclusión de unas columnas salomónicas 
negras que significaban un avance artístico que ya había experimentado 
Aguirre en el retablo de la ermita de la virgen de la Sierra. 

Los dos retablos laterales tienen una idéntica estructura y se rematan con 
las armas del obispo. 

Terminadas las obras, una vez fallecido Melchor de Aguirre, Baltasar 
Pérez Capote se siente agraviado con las cantidades cobradas e inicia un 
largo pleito contra la iglesia egabrense., especialmente sobre la torre y la 
sacristía nueva. 

Vista la situación, el obispo fray Pedro de Salazar ordena a Francisco 
Hurtado Izquierdo, Maestro Mayor de las obras de la Catedral de Córdoba, 
que vaya a la villa de Cabra a tasar la obra hecha por Melchor de Aguirre 
y Baltasar Pérez Capote en la iglesia mayor. 

El día 22 de mayo de 1697, ante el escribano Juan Cobo Sabariego, 
Hurtado informa que, además de lo contenido en el contrato, estos habían 
tenido que “hacer de nuevo fundamentos profundándolos seis varas y dos 
tercias y lo que esto a tenido de costa de más de los veinte y cinco mil 
reales, que fue la cantidad en que se ajustó la dicha obra conforme a dicha 
escritura, an sido doce mil setecientos y veinte y tres reales de bellón, en 
cuia cantidad se comprehende un pedazo de joclo que se hizo en dicha 
torre y sacristía, aderezo del retablo y arcos colaterales del altar mayor y 
juntamente el costo de tres bóvedas, la una en el hueco de dicha torre y 
las dos en dicha sacristía y tanbien se incluien el costo del enbestido de 
gruesso de la torre y caracol. 

Y sobre las dichas diez baras de dicha primera obligazión, se an fabricado 
y levantado en dicha torre otras diez y siete baras y en ellas una cornisa 
de piedra, que todas las diez y siete baras demás de las diez de dicha 
primera obligación, subir las campanas a dicha torre, hacer andamios 
para toda y cubrir la capilla maior importa su costo treinta y ocho mil 
ducientos y ocheta y dos reales.; con declaración que la piedra que se alla 
començada a labrar junto a dicha torre y sacristía no entra en este ajuste; 
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el qual a echo el declarante bien y fielmente, a su leal saber y entender, 
sin agravios de partes, so cargo del juramento que tiene fecho; lo firmó y 
que es de veinte y ocho años. 

Cuia obra de dicha torre y sacristía está hecha según arte y a lei de buena 
obra; por lo qual, tiene por cierto el declarante, se alla asegurada”. 

Firman el declarante y el escribano. 

En el archivo parroquial se conserva un grueso volumen, de 307 folios, 
con el expediente del pleito seguido por Baltasar Pérez Capote y los 
menores de Melchor de Aguirre contra la iglesia egabrense, que va del 2 
de septiembre de 1697 al 5 de julio de 1701. 

El día 2 de septiembre de 1697, el Cardenal Salazar ordena al Vicario don 
Jacinto de Alcántara Leiva que se abra una investigación, a petición de 
Baltasar Pérez Capote, sobre los gastos hechos en las obras de la capilla 
mayor, crucero y torre de la iglesia. 

En él se contienen las declaraciones de los otorgantes de los documentos, 
peritos, albañiles, canteros y testigos de una y otra parte. 

En un primer momento declaran como testigos cinco sacerdotes, un 
diácono y Francisco Pérez Romo, maestro de albañilería. 

Incluye un informe, de 11 de marzo de 1699, sobre las obras hechas en la 
torre, sacristía y capilla mayor de la iglesia por Baltasar Pérez Capote y 
Melchor de Aguirre. Lo firman Francisco Hurtado Izquierdo, Maestro 
Mayor de las obras de la Catedral de Córdoba y Juan Trujillo Moreno, 
vecino de Lucena, Maestro Mayor de las Obras del duque de Medinaceli. 
Declaran que las obras hechas en total valen 70.500 reales, incluidos los 
25.000 del contrato del año 1685. 

Por otra parte, Baltasar había sido, después de acabada la obra, el Obrero 
y Mayordomo de la Fábrica de la iglesia y ésta le denuncia, a su vez, por 
malversación de fondos durante ese periodo. 
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Una parte importante del pleito lo ocupa la defensa que hace Baltasar de 
su trabajo, con la presentación de sus propios testigos, a partir del día 7 de 
marzo de 1699. 

Se confirma, entre otras cosas, que los mármoles del retablo se habían 
labrado en el taller que Melchor de Aguirre tenía en la calle Nueva, en las 
casas del presbítero don Juan de Morales, hijo del maestro de cantería del 
mismo nombre. 
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LA OBRA GRANDE DE LA IGLESIA DE LA ASUNCIÓN  

 

 

El siglo XVIII va a contemplar el final de la obra de la torre de la iglesia y 
una gran reforma del templo. 

En el año 1717 se presentan varias cuentas por don José Jiménez de 
Valenzuela, Maestro Mayor de las obras del duque de Sesa. 

Se han hecho y colocado cinco balcones de hierro que costaron 1.402 
reales y 9 maravedíes, que cobró Pedro de Córdoba, maestro de herrero. 

A Pedro del Valle, maestro de cantería, se le pagan 511 reales a cuenta de 
la piedra sacada para la torre, a razón de nueve reales la vara cuadrada. 

El propio Jiménez de Valenzuela cobra su salario de 72 días, a razón de 
siete reales y medio diarios. 

Dos años después, Andrés Antonio del Pino, maestro de cantería, cobrar 
1.522 reales y 6 maravedíes por labrar la piedra con que se acabó la torre. 

En el año 1724 se termina la torre, cuyas obras ha dirigido Benito Jiménez 
Blanco, Maestro Mayor de la ciudad de Lucena, que cobra 360 reales por 
dicha dirección. 

Ese mismo año, se pagan a Alonso de Orgaz, maestro de cantería, 263 
reales “de la fuente, labrando el pedestal, en componer una mesa de jaspe 
en la sachristía… y en la echura de diez y seis bolas de jaspe encarnado 
que se an de poner en los balcones de la torre”. 

Pasados unos años, se empieza a estudiar una nueva obra en el cuerpo de 
la iglesia. 
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El día 17 de noviembre de 1739, don Pedro de Salazar y Góngora, obispo 
de Córdoba, durante una Visita Pastoral en Cabra, ordena hacer unas 
puertas nuevas para la iglesia “para que está prevenida la madera. La 
portada de piedra antigua mui buena, que está desmoronada junto al 
suelo, calzarla de piedra nueva, sin tocar a los demás del arco, que es mui 
hermoso”. 

Se trata de la portada que hoy está en la puerta de Capuchinos, con su 
remate de la tiara pontificia, de jaspe encarnado, colocada en la puerta 
principal hacia el año 1682. 

En ese tiempo todavía estaba, aunque deteriorada, en la puerta principal de 
la parroquia. 

Pocos días después, el vicario don Juan Calvo de Ortega, solicita del 
Obispo licencia para hacer unas puertas nuevas de madera para las entradas 
principales de la iglesia, dos pulpitillos para las verjas del altar mayor y 
una escalera de hierro para subir al púlpito. 

El día 10 de agosto de 1740, Salvador Carrasco, maestro de picapedrero, 
cobra 409 reales por dos pilastras de jaspe encarnado para “poner los 
púlpitos nuevos para cantar la epístola y ebanjelio”. Los cobra de don 
Francisco de Paula Luque, Obrero de Fábrica. 

Unos meses más, tarde, el 15 de marzo de 1741, el pintor José Ruperto de 
Harque, maestro de dorador, declara haber pintado y dorado los dos 
púlpitos de hierro. También ha pintado “el tenebrario y verjas de el altar 
mayor”. Por todo ello cobra 384 reales. 

Poco tiempo después, el día 3 de octubre de 1741, el vicario don Juan 
Calvo de Ortega solicita licencia para hacer una portada nueva para le 
entrada principal y poner la que hay en la puerta de Capuchinos, cuya 
portada está muy corroída. 

Obtenido el permiso, se encarga el trabajo a Jerónimo de Priego, alarife 
del Concejo egabrenses y Juan Antonio del Pino Ascanio, maestro de 
cantería. 
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El día 2 de octubre de 1742, Jerónimo de Priego cobra 765 reales de los 
trabajos de hacer cimientos para colocar la portada y retirar los 
descombros. 

El día 2 de noviembre de 1742, Pino declara haber sacado la piedra para 
labrar la portada, para lo que se han gastado 4.486 reales en sacar todas la 
piedra blanca y negra y traerla hasta allí. También cobra otros 7.817 reales 
por su trabajo y el de sus peones y oficiales en labrar la piedra. 

El día 8 de junio de 1743, cobra 9.712 reales y medio de “acabar de labrar 
la portada de piedra de la iglesia mayor desta villa en peones míos i de 
los ofiziales y bruñidores y asistir al asiento de toda ella i perfezionarla 
del todo”. 

El día 27 de octubre de 1742, Juan Martín de la O, maestro de cerrajería y 
José de Córdoba, maestro de herrería, vecinos de Cabra, cobran 1.717 
reales por hacer “unos púlpitos de hierro con sus águilas para la Epístola 
y Evangelio”. 

El 12 de octubre de 1743, Antonio Chacón, maestro de cantería, cobra 845 
reales de “azer y labrar la portada que cae al llanete de los Padres 
Capuchinos con las piedras que sobraron de la portada grande y renovar 
el arco que se quitó de dicha portada, con su tiara en la clave de jaspe 
encarnado y labrar las gradas”. 

El día 1 de junio de 1744 se ajustan las cuentas de los gastos hechos en la 
hechura y colocación de las dos puertas de madera y las dos portadas de 
piedra. 

Las portadas y su colocación habían costado 14.445 reales y medio. 

Francisco Pareja, maestro de carpintería y José de Córdoba, maestro de 
herrería, cobraron un total de 2.810 reales y 19 maravedíes. 

El siguiente paso lo da el obispo don Miguel Vicente Cebrián y Augustín.  

Durante una Visita Pastoral, realizada el día 5 de junio de 1744, ordena 
que “respecto de que el complemento de la hermosura y adorno de la 
antigua iglesia parroquial de esta villa será el embovedarla, levantando 



  
 
                        La iglesia de la Asunción de Cabra 

82 
 

lo que sea necesario, mandamos se execute así, precediendo 
reconocimiento que se haga por maestro inteligente; el que hecho, se nos 
remitirá para que, con perfecto conocimiento, se expida la formal 
licencia.” 

Un problema que venía soportando la iglesia, desde hacía muchísimos 
años, era su altura, muy limitada, con unos techos bajos de madera sobre 
las columnas. 

De manera que el Vicario pide a varios arquitectos que remitan sus 
proyectos de obra y propone el obispo el que le parece más adecuado y 
barato, El presentado por Benito Jiménez, Maestro Mayor de la ciudad de 
Montilla. Lo que autoriza el Obispo con fecha 24 de agosto de 1745. 

De modo que el vicario procede a escriturar el contrato con Benito Jiménez 
y a pagar los proyectos y gastos hechos por los demás postores. Les paga 
a lo largo del mes de febrero de 1746. Se trata de  

- Luis de Aguilar y Arriaza, Maestro Mayor de la catedral de 
Córdoba, que cobra 135 reales, de dos actuaciones. 

- Juan Antonio del Pino Ascanio, arquitecto de la ciudad de Lucena, 
que cobra 110 reales por hacer “la planta y alsado” de la iglesia. 

- Juan Matheo Sánchez de Cazorla, arquitecto de Lucena, que recibe 
110 reales por hacer “una planta y alzado para demostrar una 
iglesia nueva para esta villa de Cabra”. 

- Jerónimo Sánchez de Rueda, vecino de la villa de Priego y 
residente en la de Cabra, que cobra 660 reales de hacer “un modelo 
de madera para demostrar la iglesia nueva que se intenta hacer en 
la parroquial desta villa”. 

También habían presentado proyecto Jerónimo Ramírez, vecino de Lucena 
y Jerónimo de Priego, vecino de Cabra, maestro de albañilería. 

De especial interés debió ser la maqueta de madera, a escala, que presentó 
Sánchez de Rueda, un reconocido retablista de la época, que residía, por 
entonces, en Cabra, donde dejó varias muestras de su arte. 
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Una maqueta de madera que fue una lástima que no se conservara para la 
posterioridad. 

La idea era la de rehacer totalmente la iglesia, respetando únicamente las 
capillas, el crucero, la sacristía y los muros exteriores. Un documento de 
la época dice que la iglesia “había quedado en alberca”, es decir, sin 
tejados y con las columnas retiradas para, en su caso, reparación o 
sustitución. 

La obra dio comienzo el día 16 de mayo de 1747, trasladándose los cultos 
a la iglesia de San Juan Bautista del Cerro. 

Se hizo en varias fases, siendo vicario don Juan Calvo de Ortega.  

Se inicia abriendo los cimientos “entre colunas”. 

Las certificaciones de gastos de albañiles de los cinco primeros meses las 
hace el alarife Jerónimo de Priego. 

Las de los cinco meses siguientes las firma Luis de Aguilar y Arriaza, 
Maestro Mayor de la catedral de Córdoba. 

Durante este tiempo, el Maestro Mayor hace visitas regulares a Cabra para 
visitar la obra, de cuatro o cinco días de duración, por las que cobra unos 
18 reales diarios, incluidos la estancia y viaje. 

La primera fase acabó el día 2 de marzo de 1748. En este periodo se 
pusieron doce columnas nuevas de jaspe y se limpiaron tres de las ya 
existentes. 

Se sustituyeron las basas y capiteles de todas las columnas por otros 
nuevos y se hicieron dos pilastras para los lados del Altar Mayor. 

El importe de la obra fue de 48.854 reales y 29 maravedíes. 

A continuación, se ponen en marcha los “carpinteros y aserradores”, que 
inician sus trabajos el día 6 de mayo de 1748, junto a labores y gastos 
menores de albañilería. 
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Entre junio de 1747 y abril de 1748, los maestros de cantería, Alonso de 
Orgaz, Vicente Hurtado de Roxas, Francisco de Luna Nieto y Joaquín de 
Lamas, cobraron varias partidas de reales correspondientes a las columnas, 
basas y capiteles labrados por la iglesia. 

Orgaz y Rojas, que son aparceros, cobran 8.000 reales por las doce 
columnas nuevas, con sus basas y capiteles y 750 reales por dos pilastras 
de jaspe para el altar mayor. 

También cobran 600 reales del bruñido de seis columnas, dos viejas y otras 
tres nuevas que se habían comprado. 

Joaquín de Lamas cobra 2.200 reales por otras 11 columnas de “jaspe fino” 
que entrega en bruto y Alonso de Orgaz, cobra 1.100 reales por el “bruñido 
y lustrado” de las mismas. 

Los canteros reanudan sus trabajos en octubre de 1748. Entre esa fecha y 
finales de junio de 1749 presentan nuevos recibos. 

Joaquín de Lamas cobra 632 reales de sacar y conducir dos columnas y 
ocho piezas para basas y capiteles de jaspe fino. 

Alonso de Orgaz cobra 700 reales por labrar y bruñir 3 columnas nuevas 
y ocho piezas de basas y capiteles “para la otra mitad de la iglesia que se 
a de azer y levantar”. 

Más adelante, el día 20 de junio de 1748, Alonso de Orgaz cobra 514 reales 
por “labrar quatro colunas viejas para acompañar a las nuevas y de 
peones que e dado en labrar dos piedras para debaxo de las pilastras 
nuevas y de recortar otras piedras y bruñir las basas”. 

La segunda fase comenzó el día 14 de abril de 1749 y duró hasta el día 13 
de julio de 1750. Durante la misma se pusieron algunas columnas nuevas 
más y se construyó toda la bóveda, a falta del trozo del coro y la tribuna.  

En albañilería se habían gastado 33.208 reales y medio.  

En carpintería y “asierro” 6.387 reales y medio. 

En cantería, “inclusas las columnas y piezas que faltaban”, 1.746 reales. 
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En madera, 2.212 reales. 

En ladrillos, 1.339 reales y 24 maravedíes. 

En yeso “blanco y vasto”, 6.156 reales. 

En hierro “incluso un balcón para la tribuna abierta al lado del choro”, 
3.759 reales. 

En ripios, 258 reales. 

En dos visitas de Luis de Aguilar para reconocer la obra, 139 reales. 

En “apear” el órgano, 120 reales. 

En 16 piezas de “bocadillo para bruñir las paredes”, 512 reales. 

En bayeta para envolverse las manos para dicho fin, 18 reales. 

En gastos menores de espuertas, sogas, maromas, tomizas, pellejos y 
demás, 350 reales y 29 maravedíes. 

Y en vidrieras y redes de alambre para las tres “lanternas” de dicha obra, 
978 reales. 

Lo que hizo un total de 59.877 reales. 

En ese año de 1750 se detecta la presencia en Cabra del maestro organero 
de la catedral, don José Furriel, que viene a “reconocer el órgano i el sitio 
donde se a de poner”. Cobra ocho pesos por el viaje y el trabajo. 

La tercera fase se inició el día 31 de julio de 1751, de nuevo bajo la 
dirección del Maestro Mayor don Luis de Aguilar y Arriaza. 

Ahora es Obrero de Fábrica don Gil Alejandro de Vida Hidalgo, que 
justifica los siguientes gastos, a fecha 22 de septiembre de 1752. 

De pagos al Maestro Mayor, maestros de albañilería, oficiales y peones, se 
justifica un gasto de 19.828 reales y 24 maravedíes. 

En carpintería y “asierro” 4.444 reales y 16 maravedíes y medio. 

En yeso “basto y fino” 3.682 reales y 10 maravedíes. 
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En ladrillo comprado 1.672 reales y 10 maravedíes. 

En peones y cabalgaduras para sacar la arena y traerla, 524 reales y 19 
maravedíes. 

En vidrieras y redes de alambre para las ventanas 1.701 reales. 

En peones y cabalgaduras para conducir la cal, 191 reales y 8 maravedíes 
y medio. 

En la cal comprada 888 reales y 10 maravedíes. 

En peones y cabalgaduras para “sacar las granzas y escombros”, 564 
reales y 19 maravedíes. 

En cañas, escobas, guita, estopa, cáñamo, sogas, tomiza, cántaros, 
espuertas, cribas, harneros, cedazos y escobones, 493 reales y 6 
maravedíes. 

En portes de ladrillos y madera comprada 788 reales y 17 maravedíes. 

En clavazón y herrería 2.000 reales y 29 maravedíes y medio. 

En peones de pedreros 2.228 reales y 17 maravedíes. 

En hierro comprado para la verja y baranda del coro y otras cosas, 7.742 
reales y 17 maravedíes. 

En madera de pino y álamo blanco 1.982 reales y 8 maravedíes y medio. 

En pintar la capilla mayor, verjas, púlpitos, cenefa de la iglesia y demás, 
760 reales. 

Lo que hacía un gasto total de 49.492 reales y 32 maravedíes y medio. 

En esta rendición de cuentas del Obrero del año 1752, aparece un dato muy 
interesante referente a las capillas privadas. 

Al iniciarse la obra grande, el Obispo había ordenado al vicario que 
comunicara a sus patronos, ante el notario apostólico de Cabra, la 
obligación de repararlas y ponerlas “dezentes y en su defecto se ejecutase 
por esta fábrica, privándoles del uso de ellas y de sus bóvedas hasta tanto 
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que satisfaziese cada individuo el costo y dezencia de su respetiva 
capilla”. 

Según seis certificaciones del Maestro Mayor Luis de Aguilar Arriaza, lo 
gastado por este motivo, en “quenta formal separada” era de 

- En la capilla de los Enríquez, 328 reales y 22 maravedíes. 
- En la capilla del Sagrario, “que llaman de los Cabreras”, 882 reales 

y 25 maravedíes y medio. 
- En “la de los Aguilares, de que es patrono don Martín de Arjona”, 

1.024 reales y 3 maravedíes. 

Debido a esta obligación, la patrona de la capilla del Cristo del Perdón, 
doña Rosa Martínez de Leiva, viuda de Pablo Navarro Texeiro, había 
restaurado la capilla y había sustituido la imagen del Cristo mejicano por 
una nueva, que colocó junto a los dos Ladrones originales. Esta señora 
cedió sus derechos en favor de Esteban de Luque y Almoguera, por 
escritura otorgada el día 13 de octubre de 1753, ante el escribano Lucas 
Cantero y Hurtado. En dicha escritura se especifica que, con ocasión de la 
reforma de la iglesia parroquial y de las capillas, ella había costeado la 
renovación de la imagen del Cristo, a la que se habían colocado unas 
potencias nuevas de plata, velo y camilla nuevos. 

Por el mismo motivo, se renueva la capilla de los Santos Cosme y Damián, 
a cuyo cargo estaba entonces don Francisco Ignacio Fernández de Córdoba 
y Valderrama, Caballero de Calatrava, Regidor perpetuo, Alférez Mayor, 
Familiar y Alguacil Mayor del Santo Oficio de la Inquisición  en Cabra 
que aprovecha la ocasión para encargar una preciosa fachada para su casa 
de la calle del Bachiller León, que corona con el escudo de su familia.  

En cuanto a su capilla, se sustituye el primitivo retablo renacentista y se 
coloca uno moderno, de un estilo barroco tardío, que nos hace atribuir a 
Jerónimo Sánchez de Rueda, que trabajaba por esos años en Cabra, como 
hemos visto. 

También se arregla una capilla más reciente, la de la Sagrada Familia, cuyo 
patronato desconocemos. Es curioso que se ponen en esta capilla un frontal 
de mármol gemelo a la de los Santos médicos y un retablo de similares 
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características, lo que nos hace pensar en un mismo artista. Recientemente, 
se ha retirado el conjunto escultórico titular para colocar una imagen 
moderna de San Rodrigo Mártir. 

En cuanto a la capilla de San Acisclo y Santa Victoria, los descendientes 
de los Aguilares Vega renunciaron a la misma, por lo que fue cedida a la 
cofradía de San José para celebrar sus cultos al titular y al Niño Perdido. 

La última fase se inició el día 18 de septiembre de 1752 y finalizó el 23 de 
diciembre de ese mismo año. En ella se gastaron 12.524 reales y 8 
maravedíes. 

En total se habían hecho 23 columnas nuevas y basas y capiteles para 
todas. El resto de columnas resultó del aprovechamiento y bruñido de 
algunas antiguas. 

Sobre estas columnas se construyeron arcos peraltados que sujetaban las 
nuevas bóvedas. 

El coste total de toda la obra fue de 170.479 reales y 1 maravedí. 

Acabada la obra, el día 23 de diciembre de 1752 se celebró una solemne 
procesión general para el traslado del Santísimo Sacramento desde la 
ermita de San Juan Bautista hasta la nueva iglesia de la Asunción. Ese día, 
entre otros festejos, se gastaron 60 reales “en cohetes y ruedas” que 
proporcionó Felipe Díaz Colodrero, maestro de cohetero de Cabra. 

Como curiosidad diremos que entre los gastos de ese día se incluyeron los 
invertidos en los zapatos nuevos que llevaron ese día los acólitos y el 
agasajo que se dio al final de la procesión. 

Más adelante, en el año 1756, se hizo un nuevo órgano, que hoy 
permanece. Según se deduce de los documentos consultados, el órgano 
anterior “estaba destrozado e ynposible de poder servir”, por lo que el 
Obrero solicitó a don Francisco Javier Delgado, Canónigo Magistral de la 
catedral y Provisor del obispado, en sede vacante, autorización para 
mandar hacer uno nuevo. 

 



  
 
                        La iglesia de la Asunción de Cabra 

90 
 

 

 

 

Más adelante, en el año 1756, se hizo un nuevo órgano, que hoy 
permanece. Según se deduce de los documentos consultados, el órgano 
anterior “estaba destrozado e ynposible de poder servir”, por lo que el 
Obrero solicitó a don Francisco Javier Delgado, Canónigo Magistral de la 
catedral y Provisor del obispado, en sede vacante, autorización para 
mandar hacer uno nuevo. 

Con fecha 13 de febrero de 1756 se autorizó a don José Furriel, maestro 
organero del Obispado, a presentar un presupuesto para ello, lo que tasó 
en 11.000 reales, “a excepción de la caja”. 

Aprobado por el Provisor, Furriel se obligó a su construcción mediante 
escritura otorgada en Cabra ante el escribano Juan de Heredia Sandoval de 
fecha 7 de abril.  
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Don José Furriel se obligaba a “hacer dicho órgano aumentándole 
diferentes rexistros y darlo fenecido hasta ponerlo en su correspondiente 
lugar”. 

Por otra parte, don Teodosio Sánchez Cañadas, vecino de Córdoba y 
maestro de tallista, se obligaba, ante el mismo escribano, a hacer la caja 
para colocar el órgano en el precio de 7.500 reales. 

Ambos maestros cobraron aparte, los gastos de ida y vuelta y estancia en 
Cabra para “tomar medidas y hacer modelos”. 

Sánchez Cañadas era sobrino de Teodosio y Jerónimo Sánchez de Rueda, 
máximos representantes del retablismo cordobés y yerno del pintor 
Acisclo Antonio Palomino. El costo final del órgano fue de 18.500 reales. 

En el año 1771 se labraron tres nuevas campanas para el campanario, 
siendo obispo Don Francisco Garrido de la Vega, vicario don Nicolás de 
Castro y Burgos y obrero don Joaquín de Luque y Ariza. Según sus 
inscripciones, estaban dedicadas a la Concepción, a San Cristóbal y a San 
Joaquín. 

Otro elemento importante de la iglesia, de este tiempo, fueron los dos 
canceles principales, labrados en el año 1772 por Nicolás Guiberri, 
maestro de carpintero, vecino de La Rambla, según diseño de don Alfonso 
Gómez, vecino de Córdoba, escultor y tallista de la catedral. También 
intervino en la ejecución de las puertas Gabriel de Borja, vecino de 
Córdoba. Terminadas en el año 1774, fueron tasadas el día 16 de mayo de 
1774 por el escultor y tallista lucentino Pedro de Mena Gutiérrez, que 
propuso un aumento de 3.650 reales sobre el precio inicialmente acordado, 
en función de ciertas mejoras hechas para su consolidación, adorno y 
herrajes. 

Costaron en total 17.931 reales y 2 maravedíes, siendo vicario don Nicolás 
de Castro y Burgos. 

En tiempos de este vicario, el platero cordobés Damián de Castro hizo 
varios trabajos importantes de orfebrería para la iglesia de Cabra, por un 
valor cercano a los 50.000 reales. 
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La lámpara grande de plata, con un peso de 144 onzas y 9 adarmes y un 
costo de 31.865 reales, se terminó de labrar en el año 1787, tras varios años 
de interrupción de unos trabajos iniciados en 1773. Ahora era vicario don 
Marcos Fernández del Villar y Obrero de Fábrica don Pablo Mateos y 
Baena. 

Se construyeron unas cajoneras grandes de nogal para la sacristía, para 
guardar los nuevos ornamentos que se habían adquirido. 

Mientras tanto, la fábrica de la iglesia sigue haciendo acopio de materiales. 

El día 6 de noviembre de 1763, ante el escribano Plácido García Montero, 
el hortelano Francisco Sánchez y su esposa, doña Luisa Cobo Castro y 
Enríquez, venden a la Obra y Fábrica de la iglesia de la Asunción la madera 
de seis álamos blancos. 

Los vendedores declaran que, hacía unos 29 años, ante Juan de Luque 
Morales, escribano público y mayor del Cabildo egabrense, el marido 
había tomado en arrendamiento una huerta pequeña de la Obra y Fábrica 
de la iglesia mayor, con una renta anual de 77 reales, en el partido de la 
Fuente del Río, con la condición de plantar en sitio cómodo cierta cantidad 
de madera de álamos blancos. La mitad sería para el hortelano y la otra 
mitad para la Obra y Fábrica. Éste se encuentra ahora en una situación 
económica complicada y se obliga a vender sus álamos blancos, que “son 
de buena disposición”. Acepta cobrar 250 reales por los seis que son suyos. 
Este dinero le servirá para pagar algunas rentas antiguas de la huerta a la 
iglesia. 

Está presente en el acto el presbítero don Cristóbal de Luque y Arcos, 
Obrero y Mayordomo de la Fábrica de la iglesia, que otorga así la 
correspondiente carta de pago, a cambio de la cesión de los seis álamos. 

Los otorgantes no saben firmar y lo hace un testigo, Antonio de Acebo, 
por ellos. Otros testigos son Felipe de Arroyo y Alonso de Arroyo, su 
padre. También firman Luque y el escribano. 

Por otra parte, del año 1777 es el Panteón parroquial, cuya obra se sacó a 
pública subasta en junio de 1776 y se adjudicó al escribano don Joaquín 
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Contreras Lozano en la cantidad de 62.400 reales, cuyos derechos cedió a 
José de Osuna, vecino de Lucena. El proyecto fue de don Francisco de 
Aguilar, Maestro Mayor de la catedral de Córdoba, aprobado por don 
Francisco de Argote y Guzmán, Visitador General en sede vacante. El 
Panteón se construyó en un solar lindero con la capilla del Buen Pastor.  

Además, se labró un aguamanil de mármol rojo y se colocaron cuatro 
campanas nuevas en la torre. 

En otro momento, en el año 1780, se fundió una campana nueva para la 
torre de la iglesia, dedicada a Santa María de la Asunción. 

Como hemos indicado anteriormente, durante la reforma de mediados del 
siglo XVIII, por renuncia de los Aguilar Vega, la antigua capilla de San 
Acisclo y Santa Victoria había pasado a poder de la cofradía de San José 
y el Niño Perdido. Una cofradía fundada en el año 1620 en la iglesia de la 
Asunción, por fusión de las dos hermandades de San José que, hasta 
entonces, funcionaban en Cabra.  

En el año 1785 se autorizó a la cofradía de San José y el Niño Perdido a 
hacer un camarín auxiliar detrás de dicha capilla, con la condición de que 
no se impidiera el acceso interior a la capilla del Sagrario desde el exterior 
de la iglesia. Así se hizo, colocando una puerta, con portada de piedra, que 
hoy permanece. La obra costó 3.226 reales. 

El último Hermano Mayor conocido de esta cofradía fue don José María 
Carrera Peironet, nombrado en el año 1820. 

Con esta obra de ampliación de la capilla de San José y el Niño Perdido se 
prologaba el muro exterior de la sacristía y se cuadraba con el extremo de 
dicha capilla, dejando una especie de placita delante de la entrada principal 
de la iglesia, en cuyo muro lateral izquierdo se labró una portada pequeña 
de piedra para acceder a la sacristía y llevar desde ella el Viático a los 
enfermos. 

A comienzos de 1785, el capitel de la torre de campanas amenaza ruina y 
se encarga uno nuevo, por lo que don Juan Arráez de Mendoza, rector y 
obrero de Fábrica, se reúne con Francisco Capote, maestro de albañilería 
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y Jacinto de Arjona, maestro de “carpintería de obra prima”, para analizar 
su reedificación. 

En ese mismo año, don Juan Ramírez de Zúñiga pintó y doró todo el 
camarín, arco y retablos de la capilla, por lo que cobró 3.800 reales. 

En el mes de junio de 1787, don Pablo Mateos y Baena, Obrero de Fábrica, 
solicita licencia para reformar el coro de la iglesia que se halla “con la 
mayor indecencia, pues solo tiene para asientos de su clero, que es 
bastante numeroso, unas bancas de respaldo que, por ser muy antiguas, 
están carcomidas, llenas de polillas y faltas de algunos trozos”. Informa 
que la Fábrica tiene “madera de nogal y cerezo casi suficiente para hacer 
una sillería decente” y dinero bastante para pagarla. 

El Obispo don Baltasar de Yusta Navarro, a través de su Vicario General, 
don Francisco Javier Díaz Bravo, lo aprueba con fecha 25 de junio, por lo 
que se procede a sacar a concurso público la presentación de proyectos. 

El día 24 de enero de 1790, don Joaquín Aralís, vecino de Córdoba, cobra 
80 reales por el “dibujo de la sillería que, de orden de Su Excelencia, se 
va a executar para el coro de aquella iglesia”. 

La construcción de la sillería se contrató con el tallista Francisco Javier 
Pedrajas, vecino de Priego, que, con fecha 6 de febrero de 1590, declara 
haber recibido 6.000 reales a cuenta. Ese día se había otorgado el 
compromiso de ejecución, ante el escribano Manuel de Heredia y Dávila, 
en el plazo de 15 meses y el precio de 18.000 reales. El día 14 de junio 
cobra otros 3.000 reales a cuenta y el 3 de noviembre otros 3.000 reales. 

La sillería consta de 33 asientos de nogal tallado y sus respaldos con 
medallones labrados en cerezo, con bajorrelieves representando a 
personajes de la Iglesia, santos y mártires egabrenses. Pedrajas cobró por 
su trabajo los 18.000 reales acordados, pero se le dieron, aparte, otros 
1.500 reales en consideración a la calidad de la obra, según Decreto 
episcopal de fecha 19 de febrero de 1794. 

Otros 751 reales se pagaron a los carpinteros que cortaron la madera, por 
lo que la sillería tuvo un costo total de 20.331 reales, sin contar los gastos 
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de albañiles, otros materiales y el precio de la madera, que los puso la 
Fábrica de la iglesia.  

Para dar fianza, Pedrajas tuvo que hipotecar un cortijo propio de 153 
fanegas de tierra de labor y monte de encinar, con su casa de teja, que tenía 
en el partido de la Cuesta del Algar, en el término de Carcabuey. 

El día 24 de abril de 1792, Francisco Javier Pedrajas cobra 3.600 reales, 
de los cuales 1.800 son de la hechura de tres sillones tallados “con 
respaldos y asientos de terziopelo carmesí para el presbiterio de la 
iglesia”. Los otros 1.800 reales son por “un adorno de madera” tallado, en 
el que se colocó un Crucifijo, para el testero de la sacristía baja, y de tres 
espejos con sus adornos y golpes de talla. 

Una vez terminada la sillería del coro, el Obrero pide licencia para hacer 
en el coro “un balcón de diez a once varas de larga y que este se una con 
el que está frente del órgano y se junte con él para que se corra alrededor”. 
Se prevé la necesidad de 38 arrobas de hierro labrado, a razón de 62 reales 
cada arroba. 

El día 4 de noviembre de 1792, Francisco Jurado, maestro de cerrajero, 
cobra al Obrero la cantidad de 3.015 reales de la hechura de “un balcón 
compuesto de tres piezas de fierro cono sus albotantes para el coro de 
dicha iglesia”. 

El día 10 de enero de 1793, don Antonio de Figueroa, Maestro Mayor de 
las obras del conde de Altamira, reclama ante el obispo ciertos derechos 
de su proyecto de panteón, hecho por encargo del Vicario y del 
reconocimiento hecho “en el sitio que nombran Juego de Pelota, salida a 
Señor San Sebastián desta misma villa, para la fábrica de un panteón”. 
Por el reconocimiento, plan y diseño pedía 300 reales que todavía no se le 
habían pagado. Por orden del obispo, el arquitecto recibe los 300 reales de 
don Pablo Mateos y Baena, el día 29 de enero de 1793. 

Este panteón eclesiástico sería eliminado durante las obras de 1973-1974. 

El día 5 de febrero de 1794, don Martín de Blancas, vecino de Cabra, pintor 
y dorador, cobra de la Fábrica sus trabajos de charolado de la madera de la 
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sillería del coro y del dorado de los espejos, adornos y cajoneras de la 
sacristía. Declara, también, haber “pintado nueve quadros de ánimas y uno 
de grande tamaño que los demás, para colocar en el altar del Panteón, 
con la efigie de señor San Miguel” y haber encarnado el Señor Crucificado 
de la sacristía y dado de color a la Cruz. 

En el año 1798 se colocó en la torre una nueva campana, llamada 
Cristobalina y fundida por Francisco de Oteros. 

Pocos datos hemos encontrado de obras de interés en esta iglesia a lo largo 
del siglo XIX, salvo el referente a su enlosado de mármoles blanco y 
encarnado. Realizado en toda la iglesia en el año 1807 por Vicente Cordón, 
maestro de cantería. Costó 54.000 reales y supuso la desaparición 
definitiva del suelo de ladrillo raspado. 

Pasan largos años antes de que se haga una reforma importante de la iglesia 
de la Asunción. 

Los cimientos no perdonan… 

En el croquis siguiente podemos ver algunas reformas hechas en las 
capillas laterales y sus aledaños después de la gran obra del siglo XVIII. 
Así estaban todavía hacia el año 1965. 

Tras un largo proceso iniciado en ese año, en que tanto los arquitectos del 
obispado como lo del Ministerio de Obras Públicas avisaban de la 
situación de peligro del templo, con posibilidad casi inmediata de 
derrumbe, todas las administraciones implicadas se ponían en marcha para 
tratar de solucionar el problema. 

Por fin, en reunión del Consejo de Ministros de fecha 6 de noviembre de 
1970, se aprobaba el expediente de subasta de la obra de la iglesia de la 
Asunción de Cabra por un importe de 9.849.088 pesetas. 

Las obras, patrocinadas por el Ministerio de la Vivienda, se iniciaron en el 
año 1970 bajo la dirección del arquitecto don Francisco Pons Sorolla. 
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Se revisaron y reforzaron todos los elementos de sostén del templo y se 
restauraron el altar mayor, la sacristía y varias obras de arte del mismo. 

El sábado 2 de marzo de 1974 tendría lugar la inauguración oficial y la 
apertura al culto de la iglesia, con asistencia del obispo Cirarda y de varias 
autoridades ministeriales, provinciales y locales. En sitio preferente se 
encontraba don José Solís Ruiz, gran impulsor del proyecto. 

Pero esta obra de consolidación supuso la pérdida definitiva de las capillas 
barrocas de la fachada norte de la iglesia. Un golpe importante al tesoro 
artístico egabrense del que no parece haber justificación aparente. 

Su altura y tamaño ni significaban peligro alguno para el edificio. Sin 
embargo, se dejaba en pie el pegote de su esquina nordeste, un desahogo 
innecesario ya para la sacristía del altar mayor. 
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Después de esta gran obra de consolidación, la planta de la iglesia de la 
Asunción iba a quedar como aparece en el croquis siguiente. 

En los últimos tiempos se han llevado a cabo algunas reformas para instalar 
imágenes procedentes de otros templos locales. 

La cofradía del Huerto ha recuperado parte de la que fuera gran capilla del 
Buen Pastor. Jesús de la Columna se ha instalado en lo que fuera 
Baptisterio. Jesús Preso en la capilla de la Antigua. 

Se han mudado imágenes de sus altares centenarios. 

Se han retocado algunas imágenes y altares con dudoso éxito, sustituyendo 
valiosas policromías y encarnaciones por tratamientos de poca calidad. 
Unos barnices y pinturas modernas que han dado ya algunos problemas de 
conservación. 
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Esperemos que se recupere pronto el sentido común y el respeto por la 
tradición y el patrimonio artístico egabrense. 
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Esperemos que se recupere pronto el sentido común y el respeto por la 
tradición y el patrimonio artístico egabrense. 

Hasta aquí los datos más relevantes de las obras realizadas en esta iglesia 
a lo largo de varios siglos. 

Queremos disculparnos por el posible abuso de datos fríos, de precios y 
obras, en este trabajo. Unas cifras que pueden resultar incluso tediosas en 
una lectura superficial, pero que creemos son de algún valor para el lector 
interesado en analizarlas, de cara a una mejor interpretación del hecho 
histórico. 

En cuanto al ajuar mobiliario y al fondo artístico, nos remitimos a las 
publicaciones ya hechas sobre este tema. En especial, al tomo segundo del 
Catálogo Artístico y Monumental de la provincia de Córdoba (1983), que 
analiza todo lo relativo a Cabra hasta ese momento. 

Un tesoro cultural y artístico que celosos vicarios, arciprestes y párrocos 
han sabido conservar y aumentar, en su caso, como administradores de un 
legado de incalculable valor. 
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